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_! ' C ; . i( r- !~u i r$,~,i;1tiqa,d Paulo YI recibió .~1; , p1i~rGql~,s;. 26 ;a},~Comité Episcopal
Italiano para la América Latina, presidido-por ~Hi Presldente.Mons. José
Carraro, Obispo de Verona, Mons. Florit, Arzobispo de Florencia, .a si
-como -Jos Arzobispos-y Obispos de 'I'arento, Siena, Sayona, .Ragusa, Nova­
' ta ' J prato~; :m:iembros de -dicho 'Gamité'.. UnardeIas principales actividades
'deiCom:ité' es 'el sostenimiento dél' ,Semitia.:r.io:'de Nuestra Señora. de Gu 1­
dalupe ·eti' IVerona, -para 'formar -Sacerdotespara: Latinoamérica.

J.; j .; :.¡ \t , . ( ; ~ • ' . ~ , -, I • • • 1 l ~, " . 1 J:. . , j 1 ~ ! t I ( : .. . \ ;

"Venerables Hermanos -dijo el Papa-: No es menester que os
hkbUHrlds;'Sób'té;la' 'Améh ca .Latina;' sus necesidades;' süs peligros; su des­
p'értar i y ;'sUsi esperanzas: 'vosotros conocéis Ias condiciones' religiosas ele
'aqúel ' ínmei)s'o cbritmEinte;' Por eso, no 'es" n'écesaI'io que osbxhortemcs :a
p~ri'siü;, orar; sufrir; ~/ trabajar poi' aquella' 'grande parte' 'de' la IglesiaCa­

' toli~'~: q~e ~s~~ p~~a:.n~~. IJ~~'.I ,hora 9~c~.~~'v~', ¡~~ ¡ su .é~i~~encia: ~, iu¡)~ta~ ; en
'un-'esfuerzo apost<?lI<;o que 'sabe1de heroísmo past9tal y 'de , conquista, la
despropórcíóri 'de(;süs~ : estrüCtürái; con .¡t~spedo:: '1iI "]'as ; net~~i(;hHl~s ' humé­
'iiiCas,' cú!türales"y 'réligiosas 'de aquellbs paises, 'o ser' arrollada por el
pre'v'Met~r' ;de fenómenos ' anHrreligios'ós; 'at relig.i'osos, ' o acát6Ucos;{ quí-
Zá~ :~~·sta· : (Hi . p~r~~?~. p'or , .p.~tt~, . ~'e : a~~~l~~,s " ·t,ier~iis ba~ti~ad~s: ' por' la
Igl ésiá,J de su tradicional, autentico y dístintívo hombre cristiano.' '. '

'·I~ :l . ) ' · . .. I l~ ' 1. I l uir r , . ' 1, . . .i f , -¡ I , 'l.:. I l ' ' ~. " l . ' 't .11" :

Ni tampoco es necesario que os hablétnos de la' obra emprendida,
con .corazón. magnánimo y .con .planes: positivos, por .el: Episcopado Italia­
noqueen esta, forma ...emula .dignamente las virtudes apostólicas del Epis­
.qo;>,a,do de,otrasnaciones, a .{tI). de dar a ,l1:!- América Latina .lo. que prmci­
palmenta - necesita, a saber: buenos sacerdotes: .sacerdotes en número
cr:eci~,hte, armados de celoy .de.conñanza. icapaces de despertar las laten­
tes¿ ~'¡GqS :y,.or íginales..energías espirituales:de aquellos pueblos, . ." .

.. : . ¡ ·· · Af0rhi.h~aamerite estos razbnámi~tit6~ son para ' vosotros, Venera­
bles Hermanos, por lo demás superfluos':;pues"que tocantemas' ya adop­
tados por vuestra conciencia episcopal Y que actúan ya en las diversas
iniciativas que juntamente váis desarrollando y difundiendo.

Pero hay que observar y decir, para satisfacción de todos y en
alabanza vuestra, que ya se ha dado el primer paso, quizá el más difícil:
la idea se ha afianzado, se ha conseguido el propósito y se ha iniciado la
empresa. Demos gracias al Señor que a tan grande empresa os ha llama­
do, comprometiéndoos y habilitándoos para ella: "qui coepit in vobuis
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opus bonum, Ipse perfíciet". Quien empezó en vosotros la obra buena, 'él
mismo la llevará a término. (FiJ. 1, 6) .

Hay que decirlo, y si queréis darlo a conocer, que la Santa Sede
-y por su medio quien os habla- Vuestro Hermano, Ilamado a la "so­
hcitudo omnium Ecclesiarum" (2 Coro 11, 28), mira con ansioso interés
y lleno de consuelo, la actividad por vosotros emprendida al igual de
otros Episcopados que convergen en el mismo trabajo: él busca en el Co­
razón de Cristo las razones para encomiar, para sostener, para alentar
esta nueva fatiga apostólica : "Quamdiu fecistis uni ex fratribus meis mi­
nímís, mihi fecistis" (Mt. 25 40); Y busca también en aquello del apóstol
San Pedro las palabras alentadoras de vuestra caridad que, aun en medio
de la indigencia de las propias disponibilidades locales encuentra modo
de hacerlas rebosar en provecho de un prójimo lejano : "Unusquisque sicut
accepit gratíam in alterutrum illam administrantes, sicut boni dispensa-
.tores muItiformis gratiae Dei" (1 Petr. 4, 10). ' '

Hay que decir también, Nuestro agradecimiento a cuantos han
dado y dan a vuestras avisadas y generosas iniciativas en favor "de , la
amada América Latina, adhesión; ayuda, consejo y apoyo: Nós mismos
nos sentimos solidarios con esta actividad que Nos consideramos viva y
personalmente obligados a quien la sostiene y beneficia.

y así también, una palabra cabe decir, y llena de,paternal compla­
cencia y de ' conmovida esperanza, por los primeros sacerdotes 'italianos
que, por mérito de este Comité Episcopal, han salido .ya para Ain~r'~a
Latina: les acompaña Nuestra memoria espiritual; les sostiene, nuestra
oración. Y no reservamos votos diversos a los seminarístas y sacerdotes
que ,Se l)reparan a unirse .a ~I¡i legión, de los que han entrado en ;el.campo
del trabajo .Iejos: a ellos va Nuestro alentador saludo. Es , más, ;3. , este
propósito, debernos manifestar una vez más Nuestra admiración IJar la
construcción y el funcionamiento del ' Seminario de "María Santísima, de
Guadalupe" en Verona: "Qué .obra ! Qué promesa! Verona, una ve~' m ás,
demuestra, en la sagaz y animosa caridad de su Obispo, la maravillosa
fecundidad católica de aquella Iglesia: sea citada también por Nos como
ejemplo, y por Nos bendecida,

y nuestra Bendición se extienda a vuestras personas, Venerados
Hermanos, a vuestras respectivas Diócesis, a todos los que con vosotros
comjrenden y promueven 'la obra de fraternidad y de solidaridad con las
amadas naciones católicas de la América Latina; y al mismo ' tiempo' qúe
quiere propiciar la divina bondad sobre las personas, sobre las obras, ' so­
bre las cosas , empeñados -err"la ardua y providencial 'empre'sa apostólica,
os espera a todos vosotros Nuestro voto, Nuestro mandato: perseverar
y aumentar! In nomine Dominil

' í ;: 1 : 1

11[ ;
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NOTICIERO DE LA PONTIFICIA
• ) ; ~ .: I ~,· )' i ".t:t \ · .' ~ ~ ~ '"

COMISION "PARA AMER'ICA LATINA
. , ., ." : • , ' lJ 'Número 2 (junioide 1963)'
. 1 ~ , ' 1 " f ( " !I :. :. •• 1; ¡ 1 l ' . .

: . ~ JI ; ~ , t ! Iy . ~, " 1' -.:; J jr
"

,J:. ! :;

(Continuación: ver Boletin Informativo, NQ:69)

( ; J ; ) i : j i ¡: j , 1; ,. ; t -: ; ~

l i.

- , I J " "; '; 5:;'Alos óbasp(}s y 'fieles.de Italia . , ', :Jl : '. , ,_
..: ;;.J ': : f l,I I \ ' ; r ! . , ; ! l , t;! !¡ ¡ i. ' ¡¿, r ' :J; " • . 1 , . t . ;', 1 I ' l J r¡ l S. ,.'

.,i:¡·¡"¡:"Ef lgn'hélo 'de'iqüe las : dílScesi5"de Italia ' pued'an bfr~cer " 'pr~db~~s
-~~er~i\is" a 'léis,',:dj?6esis . : 'dd,bl~.v\étlte herm~nas ~ ~é. Amed¿,~ tlltH:t;~: \ . , ¡tó.~s-
fítuyeel' tema deestos euatrb .tlocumentos. El último de ellos haljJa ,ya' de
la bendición dé la: 'pd mera 'piedra de' unSeminario, eriglél(h~n Verona·;l:l8:.
jo la ;prot~y_cl~~ dy.-~aria.EiantisiIl?a .d.% ,~M.~d~luPE1 )T ,9\l,e.,se presenta
.oomo "c~na~~9" ¡" l?~9tinaqq ,a la for,m~pon :<1e, lo~ sacerdotes qyy, s~ . l;:a.p
"de ofrecer ,.?- J é;ls inmensas ,y prometedoras. .r.,~~lqrlY;S ¡ de 1-h-i!leJ;'lCa ;~?-,tl-
. " .na . , ' ~ f ) ; • . ,

Del discurso a los asistentes al 1 Congreso Nacional

" _ ", --:' 1. .: ,~H ' '¡ " I taliano para voeáeíon és eclesiásticas.

" "'1 " " . , , 1 \ J~.r . ., I j • • ~ ; \ . " . 1 . ' I ~ · } _ I _ ' : · , . • •

," ,. .. '".' . :Venerables Hermanos, amados ·Jh lJOS.' No quereis permitirle
al Papa, que os habla, confiarle una pena que está siempre en su cora­
zón? Sí, es natural y justo que Nos ocup emos y preocu pemos de la forma­
ción I y , del número adecua,do de .10s futuros sacerdotes .para las,diócesis
de Ita-lia.y de Europai Pero los ojos ansiosos van · Q.' buscar todas las na­
.ciones,de~ mu.nqo ,yparticU¡arwente lal);q~ ¡ ,Arnéri~,a , Latina, donde. lo:vas­
to de los terpitorios, el aumento rápido dela población. .Jes arreglos ,políti­
cos y económicos han contribuido con otras causas, a retardar, a hacer
'dificil- la solución del .grave problema de -,las vocaciones y de ' los: aspectos
.par t ículares .deIa acción pastoral según las exigencias aumentadas de .los
tiempos. ,I, ;! ' . ' -,- ,-, :-;:,"1 ' ) ' )

. 1.. . . . " l ¡ , . ', " , : ' , , ' . [ i;) : ; ) i ; , . ; < o "

.,,' .J':,.' t.'T0~)igr~d~;- s~~ir a~é~arltec~n )a confianza que anima ~ la Pont! ­
flc~~,~oml~qóp para Ia ~merJca Lat!.ml- ,! ,qu~ : ha sabido. pun tualizar. la SI­
tuacíón y sugerir remedios adecuados.

La 'concíericía del .Papa está ansiosa e~ este punto.
; '" , ~ l ' : '

.Dejadnos,formular el voto ,dé que las diócesis de Italia no-solo pro­
vean pronto y .ampliamente a sus necesidades,' sino que est én.enoondfcío­
nes . -especialmente las del Norte- de ofrecer a la ' Iglesia las 'preciosas
t:nergías ,de .sus :hijos, .invitándoos a volverse con amor .ihacia los -campos
.inmensos de las.diócesis .doblemente hermanas de-la :América Latina ." ."

.- , ¡

(AAS, LIII, 1961, .p;' (13).
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, "
~' -.tf . ~ 1,

~ : ~ ' _1

: , " 11~V-1961
\' • 1f :¡ 1" '\. .... (

Del discurso a los peregrinos venidos a la canoniza-
, " ¡ , " , " '") ~ ' .f '\. "

cíén 'de Matíá Bertillá :Boscardín. .:',' ,, " l' " '1 ~ J: ¡

" .. .Ocurre, PU~$;. abrir los horizontes, dilatar el ímpetu de la ge­
nerosidad aun a costa de privaciones y de sacrificios dolorosos, según el
impulso de aquella caridad de Cristo que nos urge: Caritas Christi urget
IIOS (2 Cor. 5, 14). ,(: ' 1 1 1 ; ""

Las señales de un prometedor despertar de esta sensibilidad no
fa.tan, gracias a Dios. Y s éanos -perrnitido recordar en, vuestra presen­
e.a una nota que los alegra y conmueve: la ' buena semilla, que 'pronto se­

.r¡t echada .en,,;\'erona, en la-.conñuencía de tres regione~"í,qe , un,'cenáculo
)ara la: formaci ón de sacerdotes .que .ofr ec ér ;él- las inmensas .y prometedo­
t~~; regf9,~~sAe'.Al1,1érica Latina,, '~,s' , l~ , seftq~d:e ' .la c~r~déj-,q ' m~s" E?)(qlil,~itá,
qy.e !~9~i~f~ ~nce~derse en el Véneto y ;ser incitación para .tp,d,09: );r r •

''',:Véd cómoblanqueanIas mieses en todo el mundo, FPméít&d asi ' p én­
!samienioS' 'y ' propÓsit os . de"ge'nerbsidad, los que, en uniQn ' de' fa Iglesia
uníversal, sent ís 'como"vuestro , todo lo que le 'pertenece 'en el 'plano 'mun-
(;! ~,~~ yppr ello motivo de alegría o de preocupación vuestra, . . " "

1, 24-XI-196~~

.> . / ,

Al 'amado Hijo Nuestro el Señor Cardenal José Siri,

Arzob;spo de. Génova, Presidente de .,la I Conferencia
1 J , , l. ~ i .l.;' 1 ," _' . : I I " . , . • I l . r

Episcopal ''Italiana. ' ! " '

'. , ' ) ' \ • '; " ...' ( '-j , ,l " . t : . ' .

' : r ' E l cuidado solícito de toda: la Iglesia (Nos ha impulsado ' varías''ve­
ces enestos años ' a: manifestara lbs 'venerables Hermanos ' en ' el EJplsc.d­
) ado' ¡el' 'and a de ;Nuestro 'ánimo:ante las 'necesidades espirituales ' errque
séencuehti'an tantos ' arh~mos' ihiJos' ésparcldospor-el mundo; : . ~ " ! ' , ' r. :

; ' ¡ J i I ~ l. • I ! . . l . ' ) , ' I ¡' í.; . I j 1~': ) r-1 r ; I : " ' " '-',: ~ . -, ". '<:.'.J ' '1

, .) ";:';C on íntimo consuelo. hemos hallado realmente pronta-y generosa
ccmes aondencia de .par t e de .Ios iObíspos de muchas . na cibnes. rquienes,
dando muestra de ardiente espíritu misionero y de sentido profundo de
la universalidad de la Iglesia, han querido ofrecer las energías de, celosos
sacerdotes a' otras diócesism ás necesitadas, ' priváYú::¡6s~: ;4e su{ 'precipsQs
servicios:' Todavía él grave 'problema está lejos de la desedda 'soluciÓtL '

, I • : ' 1 ~ f _,: , . i 1; , Ó, I 1( '; ' " .," :

Al recibir a 10$ participantes en el Primer Congreso.Naclonal Ita­
liano para las vocaciones eclesi ásticas, les confiábamos Nuestra pena; y,
entre, las .naciones del 'mundo,. señalábamos en particular las 'condiciones
da ' la América Latina, "donde.Io.extenso de los ' territorios, el aumento rá­
pido ' de .la '¿oblación, las circunstancias políticas y. económicas han con­
tribuído, con otras.causas, a retardar, a hacer difícil lasolucíón del ;grave
problema "de -las ,vocaciones' 'Y de lbs aspectos ' rparticulares de la .accíón
pastoral, según las exigencias aumentadas de los tiempos" (AAS, 1961,
p. 313}: ' l . I "
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, ,,', El encuentro, siempre .deseado y caro, que se renueva con -mayor
frecuencia en 'estos 'días\" con los Arzobispos : y , Obispos de .las naciones
latinoameriCanas, 'venidos la Roma para el Concilio. Ecuménico, Nos , ha
vuelttni/ptesel'11ár' \en;·t0da su' amplitud la m ás-Inquíetante y ' urgente ne­
cesidad~de ' sus' diócesis, ' la' penuria de clero. 'De labios de esos" celosos
pastores 'hemos .recogtdo la angustia por ,tantas almas, a :quienes 'no,llega,
o solo ocasíonalmente, la: obra del sacerdote; ' por tantos niños 'inocentes,
que ,l?~d,eI:\ (I~,l ,PI,!-n d~)a Yfrdap.. (cf. Lam. 4,4); "p0.r: la mj~~, copiosa, que
langu~aece .por ,falta de .operarros.

• . f , ,! .' 1 , .J ' l ' • i l 1 , ., 1 . " I . "

í :j[' IEs1d er taniente verdad que no han faltado ni faltan.. -'-7-y Nos es
grato 'dar testimonio al vigilante celo de nuestros venerables ,hermanos,de
18I :'AJriéricá 'Lat ina- muchas iniciativas consoladoras. Entre otras; Nos
complace recordar el vigoroso impulso dado a los seminarios diocesanos y
el cuídado empleado en cultivar las vocaciones eclesiásticas. Pero los
benéficos frutos de un trabajo tan necesario solamente madurarán a largo

; l ' J , J j i ': ~ ¡- , " . , ' " , " . I ; , J . ' : J

P~.ljl¡~o. , , , ,! " .' , , , 1 : '1 ." , ' . ' . • . ' ,

A tal propósito, reconocernos un medio eficaz e ' inmediato en la
fraterna , colaboración sacerdotal .entre las varias diócesis de! }llUndo, es­
pecialmente las que pueden llamarse privilegiadas por el mayor número

• • 1 1 . 11

de, sacendotes :Y de vocaciones. .

Nos volvamos, por tanto, a los venerables Obispos de Italia para
asociarlos todavía más estrechamente a esta Nuestra preocupación.

" f ',ICon ' profunda satisfacción hemos sabido, que el año pasado SP.

abrió la Sesión Teológica para América Latina en el seminario diocesano
de Verona, destinada a los clérigos ofrecidos para el apostolado en aque­
llosIejanospaíses. Ahora es necesario un .paso más: los Obi,~.?ps .de Amé­
rica.Latína.Io .esperan, confiadamente, y, de un modo especial, 1.0 'pide .ei
porvenir, religioso .de. aquellas vastas ,:r;egiones. · ,, i , :' ~ . , i '

.. , ,\M?enttas, ' por It'a'Mo, exhortamos '8.'extender la ,láu'dable .y pr óvida
empresa, ,leS: 'Nuestro' deseo que se' consideren con atención también ' otras
posíbilídades' de hüheaiata 'cooperación sacerdotal que -se concretan' 'etÍ"É~1
envío ,de 'sacerdotes bíen preparados. " . '¡ ' . ¡ ,

': " d . 1, (e: :.1 ' ; J . '; ' • • ' ,l '1 , 11' r : 1

' No faltan; 'en .la , amada nación italiana, regiones, que, corno señal
de .Ia, predileecíón del ' Dador ,de todo ,bien, est án dotados, de. clero abun­
dante; .De esas: di ócesis . gustaríamos ver partir una escogida tropa de
sacerdotes , hacía los amplios" horizontes del continente, latinoamericano.
Fue;éste, ~l .deseo..que 'expresamos en el mencionado discurso, augurando
que -flas .diócesís de Italia no solo provean pronto y largamente a S\;lS ne­
cesidactrrs, ' sino que .est én en- grado , de ofrecer ,a la Iglesia las preciosas
energías :de-sus hijos, .ínvitados a dirigirse con amor hacía los campos
inmensos. de las diócesis doblemente hermanas de la Am érica -Latína" ..

f !(JJ "il 'l , ;;-1 .} 1, ' . I ' 1. . • I ¡ ' ) l.

,); , !'IQ~ gusta .alímentar la confianza de que este envío de sacerdotes
pueda iniciarse en bases ' mucho más amplias durante el desarrolloidel
Concilio Ecum énico. Ese gesto podrá constituir un testimonio de 6'éého
y operante' de l á catolicidad de la Iglesia, como -de 'la 'caridad que une a
los miembros del Cuerpo Mistico; y al mismo tiempo será el dorrInestt­
mable del Concilio a las poblaciones católicas de la América Latina.
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Con el 'fin ,de evitar dispersión' .de energías, será bueno ,coordinar
las 'nuevas 'actividades por medio de la Pontificia Comisión ,para Améri­
ca, Latina, providencialmente instituida por Nuestro predecesor-PioXlf
de venerable memoria; ella, de hecho, con la experíenciaedqulrida .enel
plan.rjunto :con los Ordinarios 'de aquellas naciones, está en capacidad
de 'señalar 'las ' necesidades más ,urgentes, y de asegurar con ,opontunas.di­
rectivas el provechoso desenvolvimiento de la 'iniciat iva . ,, :" ,', ": (;' "

" , Estas son las ' preocupaciones y los ciéseos que ' habíamos ~~eiido
manifestaros, señor Cardenal, para que seáis' 'elocuente" íntérpreté" ante
los Obispos de .Italia, .examínando con ellos la manera, de .llegar solícita­
mente a realizaciones , concretas. Tenemos, la alegre confianza de, que
las'nuevas perspectivas, \.abíer tas al celo' ,del clero italíano. .encontrarán
generosa respuesta; y ,estamos segunoside que el Señor de la mies recom­
pensará ampliamente .el sacrificio pedido ,a los -pastores de.Jas diócesis;

, , ' i ; :[ ',córi\ $ tos':~en tímíentos, en ' prerida de' patérria IbenevoiEH1Cia , derra-'
mamas sobre vos, Señor Cardenal, y sobre vuestros hermanos en el ÉPl~­
copado, 'Nuestra' amplia y propiciadora -Bendici ón Apostólica, .. ' ,

,"~k~~: ,el ~a:lacio Apostólico Vaticano, 8. '24' de noviembre de 1962,
año quinto de Nuestro Pontificado. " , ," , . ' ' }" ,

rOANNES PP. XXIII

~. ~ 1 , ; ; • • '

. ' " ."

~ , ; f : I • " , ,,.

• .; I l : .:rona,

, ; j ' ;" ;"' 29.:XI .:196:2

Al Venerable Hermano José Carraro, 'Obispo de Ve-

, , ' if i' Cuahdose pone Iá' piedra ' primera auspícíosadel sagradot'semína­
rio 'de Santa 'Mari a Vfrgen'de 'Guadalupe 'en V éróna, 'amada : ci~dad" Núes­
tra, Nuestro ánimo se llena' dé' <conrriovído' placer i'yá:1que'nadá' tenemos '
porjnás ,ve,q.eraN e, en todo .,el , mundo que "la palabra de ,D).Q&:,qorra y
seaglqrificada" ( 2 The~, 3,1). Pues en esa casa, por, los .cuídados. de, la
Pontificia ,Comisión para.América Latina y gajo, la q~,rección, ¡<l,~ !~,~ ;$q­
grada Congregación de Seminarios y Uníversídades,-de estudios, "se, pre­
pararán los adolescentes italianos candidatos al sacerdocio para ejercer
su "ministerio' en ' las -ampl ísimas regiones 'de !aquel éont ínente.! ,),/

\1," , Pópl'eso ¡ con paternal caridad abrazamos ;a lbs ' [ óvenes ude«nobles
esperanzas \'i:¡tié,,:movidós '\por ;la inspiración ''d ivina , desean ' responder - n
Nuestraexpectación y 'á. 'las graves necesidades-de sus herrnanosccal 'pal'
que,dam:c>s gracías rendidas a los Obispos o sacerdotes queañadíeren:áni­
mo a los 'mismos; 'o también 'a -los padres, que 'con legítima' caridad crlstia­
na los han ofrecido, éjemplarmerit e a la 'Iglesia:.'Deseando toda' prosperidad
a esos alumnosd é las disci plinas sagradas, y juntamente a 'lbs 'directores
y profesores:que "se ocupan de su institución,',trivocamos 'los dones del' Es­
pí:r~tu Santo, d~ l,?s, 9l¡le ,s,~,a, a~~p~ciador~ , N~e~~ra ~p.9s~ólica B,eTldición,
laquedamosamantislrnarnárite el ellos ya todos los pre'sentes a lasagrada
cetertiorl~a: ;-: " , 1,' , ': : , ' , " ' ,:

' ,f ) i' J !' ~ l; ! . ~ i~_~ , ·" J' 1 , , " . , 1 1 l , 1 ' ,1 , . ' " 1.

, ' , :¡; DeLVatiCano,a29 <de noviembre, ' del año ' 1962, quinto ,de,N uest ro
Pontificado. ' \ ; -: t •

, I
, "

"1 \ , , ).' . J.oannes PP. :XXIII
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Crónica del Episcopado
Latinoamericano

LUTO EN EL EPISCOPADO

ARGENTINA:

Ha fallecido el Excmo, y Rvdmo. señor Froilán Ferreira Beínaté,
quien era Obispo de La Rioja.

El Ilustre Prelado nació en Córdoba el 24 de abril de 1890. Fue
ordenado Sacerdote el 28 de octubre de 1914. Designado como Obispo de
La: Rioja ei i3 de septiembre de 1934.

El Excmo. señor Ferreira Reinafé se distinguía por su gran celo
apostólico, espíritu catequistico y prestaba especial atención a la Acción
Católica.

NUNCIO APOSTOLICO
PARAGUAY:

El Santo Padre se ha dignado nombrar Nuncio Apostólico en el
Paraguay al Excmo. señor Víctor Hugo Richi, Arzobispo Titular de Bilta.

NUEVO PRESIDENTE DE CONFERENCIA

COWMBIA:

La Venerable Conferencia Episcopal Colombiana se ha dignado
nombrar al Excmo. señor Aníbal Muñoz Duque, Arzobispo de Nueva
Pamplona, Presidente de la misma Conferencia en reemplazo del Emi­
nentísimo señor Cardenal Luis Concha Córdoba, Arzobispo de Bogotá,
quien ha quedado como Presidente Honorario.

CREACION DE NUEVAS DIOCESIS
COWMBIA:

, l)-;-Su Santidad se ha dignado elevar a Diócesis el Vicariato
Apostólico"qe Villavicencio.

MEXICO:

2)-El Santo Padre se ha dignado crear la Diócesis de Tlalne­
pahtl~, con territorios de la Arquidiócesis de México y de la Diócesis de
Texcoco, quedando sufragánea de la Sede Metropolitana de México.

NUEVA PREFECTURA
COLOMBIA:

El Santo Padre 'se ha dignado crear la Prefectura Apostólica de
Ariari con territorio de la Diócesis de Villavicencio y la ha confiado a la
Sociedad Salesiana de San Juan Bosco.
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TRASLADOS Y NOMBRAMIENTOS DE _PRELADOS
¡' \."~ .:. • ..• ,, ~ ~ ;~~ ' l'v!.1.., .,-.~

COWMBIA: ;,/'.

1) -Su santidad ¡ ~~. haYdiJ~aJo' tr¿~ifé~ir '1. la Iglesia Titular de
Lares al E xcmo. señor Bubén Isaza-Restrepo, Obispo de Ibagué, consti­
tuyéndolo al mismo tiempo Obispo Coadjutor, Sedi datus, de la Arqui-
diócesis de Bogotá. ....•; ,; '. . . I

2)-El Santo Padre se ha dignado nombrar Obispo .de Villavícen­
cio al Excmo. y Rvdmo. señor Francisco José Bruls, Obispo Titular de
Paretonio. 1 " : , , .' , .

. ~ r", ' . I

CHILE:

" , 3 )~Ha ~t~¿ ncmbrado Obispo' Tttul~r "de :' ,;P~h~I~ : . ~; l ,R~do. .P. Ber­
nardo M. O árraro, designándolo a la 'vez Vicario Apost ólico de Ays én.

•• • • ' . ~ • I • ; ; 1 , • ~ ' . ¡ • , :

t. ' J' '.. :! "

ECU~OOE~ " " " ,:..,';'., ':l i' " ! ' \ . " 1 ' . r ' I''' : ,< !: ' '

" Su Santidad se' tha dignado nombrar" Obispo , 'I'ltularrde -Cerarrro
al Rvdmo. P. Pablo Muñoz Vega, S. J., designándolo a la vez Coadjutor
Sedi datus de Su Eminencia Rvdma. Carlos María de La Torre, Cardenal
Arzobispo de Quito. . .. • o ' ," :' • • '.L' )1f' T

5)-Ha sidonombrado Obispo Titular de Are pi Numidia ~l Rvdo.
P. Gabriel :píaz Oú'ev¡t/Secr~tario de la Curia' Arzobispal' de 'Cuenca, de­
signánddloa 'lavez A üxilíardel 'E xcmo. Sr:Césat' 'Antonio' Mosq'úéfá,';Ar­
zobispo de Guayaquil. ,

, , ' ,~ \. ) ¡

GUATEMALA:

" • < :R)7""E l Santo Padre ,se .ha dignado nombrar Administrador Apos-
tÓ,U)~?I"de ;El Petén : ~l E..Y,<:Io. ,P ~ :J:eH~ro, J~rtaZcq~·.,Liza~r~t,~., ' :. :, '1 1(( " ; [ 1

HONDUR!8: ' 1" " " . ,, : :1";'[
t ~ ' ~ l. ~ ; i. • \ I 1 1' , I " ( , ~ . : • , 1 ' r , I -' ' " .' , " Ji'. j I 1 ;

7)-Su Santidad se ha dignado nombrar Prelado, Nullius de "l:¡¡.
Inmaculada Concepción al Rvdo. P. Nicolás D'Antonio, O.F.M., Delegado
Provincial de la 'Orden F ranciscana en Centro América.

MEXICO:

' t: 8)'~Para la' DIócesis de Tlalnepantla .de reciente,'creación' .ha sid o
designado el Rvdo. P. Felipe <le Jesús Cueto Oúrizá1ez,"Provincial de 'los
Frailes Menores en Jalisco. :; ; " ' >" 'i:

, ..~ ,'-:·l , 'oo', ,

PARAGUAY: ,:
•(••, .' 'Ó: ' ' . • ) , • \ . 1 ! , t • , !' (1«Ó, .. .'~ ,

, 9,)-'-<-El Santo Padre se ha dignado nombrar Obispo Titular-de Tel-:
misso aI" Rvdó. P. Juan Wies.ell, S.V.D., Prelado Nullius de Encarnación
y Alto Paraná.

PUERTO RICO: .'
" '1 10)~Su .Sant idad se ha , dignado . transferir a la Arquidiócesis de

Santa.Fe, .New México\ , (nS.A.) al Excmo. y Rvdmo, señor-James Peten
Davís, Arzobispo de San Juan.
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ORGANISMOS INTERNACIONALES

Información académica de lASAS (boletín 1-1-64)

Se puede acudir a los Centros Informativos nacionales, para soli­
citar información sobre las siguientes becas:

1-Edgewood Oollege of the Sacred Heart", en Madison, Wisconsin, USA.
Las becas que 'se ofrecen son solo para las jóvenes y abarcan estas
especialidades: Biología, Inglés, Historia, Matemáticas, Administra­
ción de Negocios, Técnica Médica y Ciencias Sociales.

.1.. ' .: t " .

2-"blstitute of Modern Languages", en Washington, D. C. Son beca s
para cursos intensivos de inglés; a todos los niveles, y de dos meses de
duración. ' ,

3-0rganización de Estados AmeTi,canos (OEA): Cuatro becas ofrecí ­
, das por el Gobierno Español a residentes en países miembros de la

OEA, para realizar investigaciones históricas en España; tres becas
para un -curso de adiestramiento sobre' Planificación Económica en
Francia; diez becas para capacitación en planeamiento urbano y ,de 'la

'vivienda , en Gran Bretaña, Dinamarca, Noruega y 'Suecia; ocho beca s
para estudios de especialización sobre reforma agraria en Italia. 'Tam­
bién se encuentra información sobre el programa general de becas.

4- Becas 'para latinoamericanos William L. Clayton: para estudios de
graduados en economía internacional y en relaciones exteriores, ofre­
cidas por el Centro Clayton de la Escuela Fletcher de Derecho y de
Ciencias Diplomáticas de la Universidad de Tufts, en Medford, Mass.

5-Becas del Instituto Internacional de Educación (HE): este Instituto
ofrece una gran variedad y gran número de becas para estudiantes
'latinoamer icanos.

5.:-Booas de la "Foundatíon for International Oooperation": para vivir
con familias norteamericanas.

7':-EI ProgremaIntemacíonal .de Híghschool de la NCWC utiliza los ser­
vicios de oficinas nacionales en Bolivia, Panamá, Honduras, Héxico y
Venezu,~la para la selección de sus candidatos.

8--Fondo Panamericano Loo S. Rowe: se encuentra ahora en el quinto
año de funcionamiento, continúa sus labores de ayuda financiera a
estudiantes y profesionales latinoamericanos. Sus préstamos son de
carácter complementario y son de un promedio de $ 600.00 dólares
anuales.

9--Universidad de Georgetown, Escuela de Verano. Becas para aprender
inglés; .
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CENTl\10S NACIONALES DE INFORMACION ACADEMiCA DEL

LASAS (LATIN AMERICAN SECRETARIATE FOR

ACADEMIC SERVICES)

620 Michigan Ave., N. E ., Washington, D. C., USA.

Argentina: Centro Informativo para E studiantes Católícos. ' .Ro­
dríguez Peña 846, 6? piso. Buenos Aires.

Bolivia: Centro Informativo , Católico de Becas. Casa Antezana.
Casilla 328. La Paz.

Brasil: Servicio de Informacoes sobre Bolsas e Intercambio. Pala­
cio Sao Joaquim. Rua da Gloria, 106. Rio de J aneiro.

Chile: Centro Informativo y Asistencial para los Estudiantes en
el extranjero. Curia Arzobispal. Santiago de Chile.

Colombia: Centro Informativo para Estudiantes en el extranjero.
Carrera 7'10 NQ10-20. Bogotá.

Costa Rica: M. LCan. Antonio Forn C. Curia Metropolitana. San
José.

Ecuador: Excmo. y Rvdmo. Mons. Pablo Muñoz Vega. Obispo
coadjutor. Curia Arzobispal. Quito.

El Salvador: Hermano Eusebio Vicente A. (para los jóvenes) Li­
ceo Salvadoreño). 1 Calle Pte. Colonia Flor Blanca. San Salvador.

Rda. M. Dolo res Eugenia (para las jóvenes) Colegio de la Asun­
ción-. 1 Calle Pte. N? 1148. San Salvador.

Guatemala: Rd~'. Pbro. Guillermo Flores y Flores. Palacio Arzo­
bispal. Ciudad de Guatemala.

• • ; 1

Haití: R. P.Jean Baptiste Georges. Circulo de Estudiantes Católi-
cos. Curia Arzobispal. Port-au-Prince.

Honduras:R. ·P . Pascual Di Canío, b.F.M. Colegio de San Francis­
co. Tegucigalpa.

Méxtco: Orientación Universitaria Internacional. Liverpool 48 ,
5Qpiso. Méx ícoB, ,D. F.

Nicaragua: R. P. Alv aro Oyanguren, S. J. Apartado N Q69 . Managua.

Panamá; R. P. Benjamín Ayechu, O.R.S.A. Colegio de San Agus­
tín Apartado postal 6925 . Panamá.

Paraguay: Excmo. y Rvdmo. Mons. Santiago Benítez. Curia Arzo­
bispal. Asunción.

Perú: Centro Nacional de Información para Becas y Estudiantes
en el extranjero. Oficina Nacional de Educación Católica. Lima.
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{' " ' República:Dominicana: R. P. ,Ferragud, Sch. P . Colegio Calasanz.
Ave. Indeped éncia 237.' Santo Domingo.

,,' ,' , l 'ur.ug'ua~ :' Accíón Cat ólíca Estudiantil. Palacio Arzobispal. Monte­
video.

Venezuela: R P. Francisco Miguel Seijas y R. P. Isaías Ojeda,
S. D. B.Apartado 954. Caracas.

~ 1 ( " , .,

, , . El 'P rograma Internacional de Highschool de la NCWC:

, ,i :~á.<;l~; :~'ñ? llegan aproximadamente 20.0 estudiantes, así de Europa
como de Am érica Latma, a los Estados Unidos .

. ' . ~ 1,' .. '. . .

',: ,'J.,Estos jóvenes pasarán un año en .el país, estudiando en una "high­
school" y viviendo con una familia católica. Para el año escolar próximo,
serán más de 100 los estudiantes latinoamericanos que participan de este
¡programa.

. " Los fines del programa son:

; " l)-Dar al estudiante católico un conocimiento directo y objeti -
va del medio familiar católico norteamericano;

' 2)- -Facilit ar la comprensión mutua , al ampliarse la visión que
el estudiante tiene de los Estados Unidos;

3)-Fomentar la comprensión hacia otras naciones de diversa ma­
nera de ser, así como hacia personas que tienen una forma de vida diver ..
sa a la suya.

El programa se realiza en cooperación con el Departamento de Es­
tado del Gobierno F ederal Norteameri cano .

LIBROS

Enchiridion Symbolorum, definitiomun et declaratío­
num de rebus fidei et morum, 32 edición, revisada y
ampliada por A. Schonmetzer, S. J. 12.9 x 19.9 cm.,
912 páginas, Editorial Herder, Barcelona, 1963.

Esta nuev a edición del utilísimo Denzinger se encuentra completa­
mente .refundida por el autor o compilador, que al obrar así ha recogido
los deseos . delP. Karl Rahner, S. J.

, ,:' . Las modificaciones introducidas no afectan solo al orden y presen­
tación' .de los -textos, sino al mismo contenido y sentido de la obra. Se
añaden nuevos textos, se omiten otros y, sobre todo, se adoptan nuevos
criterios para. su sele cci ón, de acuerdo con las indicaciones de especialis­
tas. , _ , , 1 _ '

Los documentos vienen presentados por riguroso orden cronológico
(que había sido cambiado en ediciones ,ante r iores) . Además, se ha preten-
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dido librar a la obra de cierta "tendenciosidad", que al decir de Schon­
metzer, hizo omitir textos difíciles. Se considera que Denzinger dio a su
obra un carácter antirracionalista y antiliberal de acuerdo al ultramon­
tanismo de su época, superado en la actualidad.

Las omisiones de textos son muy escasas. En cambio, las adiciones
la enriquecen notablemente: por ejemplo, trae un completo conjunto de
fuentes para la teología de la encarnación, y algunos documentos im­
portantes sobre el primado pontificio o la naturaleza del episcopado. Así
los documentos, desde el siglo V al XIII, sobre la distinción entre la po­
testad espiritual y la temporal; los relativos a la ilicitud de la coacción
para imponer la fe; la oportunidad de la tolerancia de las convicciones re­
ligiosas diversas de la fe católica, especialmente el culto 'judío; las ense­
ñanzas formuladas en distintas épocas contra la esclavitud, contra las or­
dalías o supuestos juicios de Dios, así ·como contra la tortura como ins­
trumento judicial.

Sin embargo, se echarán de menos los textos relativos .a la unión
entre la Iglesia y el Estado (que pueden causar un desequilibrio en el
conjunto de la doctrina) y también parecen escasos los documentos ma­
riológicos, a pesar de la riquísima abundancia del reciente magisterio en

este aspecto.

G. A. J.

TEMAS SOCIALES

QUINCUAGESIMA SEMANA FRANCESA EN CAEN

(9 al 14 de julio de 1963)

CONCLUSIONES:

La 50~ sesión de las Semanas .Sociales de Francia, tenida en Caen,
del 9 al 14 de julio de 1963, tenía por tema: "La sociedad democrática" .

Ese tema prolonga el de la Semana Social de Grenoble: "Socializa­
ción y persona humana". Ella había concluído que la' socialízación que
caracteriza a nuestra época, no tomaría su sentido humano si no estu­
viera acompañada de una personalización, ya que lo personal 'y lo so­
cial forman dos aspectos inseparables de la naturaleza humana. Entre
la socialización y la personalización, la democracia, participación de las
personas en la vida social, puede jugar un papel mediador.
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Al escoger la sociedad democrática como objeto de estudio, las
Semanas sociales no entendían hacer incursión en las técnicas políticas
que ino son de su dominio, ni tomar opciones temporales que no corres­
ponden .a su competencia, nisustituírse a los partidos o H .los grupos de
acción , civica. Han querido proyectar la luz del pensamiento cristiano
sobre problemas de que los hombres de hoy y particularmente los cris­
tianos no podrían .desinteresarse, someter los hechos contemporáneos a
una observación científica, recordar los principios sin los cuales ninguna
democracia puede subsistir y proponer orientaciones bastante amplias
para no ser tomadas de partidos, bastante precisas para no ser más que
simples recuerdos de moral.

' rr' :Ellas se sitúan así en la línea trazada por los Papas Pí6 XII Y
Juan XXIlI, y recordada, con ocasión de la Semana de Caen, por la
carta de 'Su Eminencia el Cardenal Secretario de Estado. .

. ': ¡ i ~ I I I \ . 1

;,: '1 ..

, LA DEMOCRACIA ES UN 'ESTADO DE ESPIRITU

Considerada en su naturaleza así como en sus realizaciones his­
tóricas, la democracia no es en modo alguno de tal suerte un régimen
o un -sistema político, como una tendencia, una actitud, un estado de
espíritu; -no de ' tal manera una situación cuanto un movimiento, nunca
acabado, victoria momentánea de las libertades humanas sobre .los de­
terminísmos. Es también un conjunto de relaciones sociales y políticas.
Continuamente tiene que volver a inventar y a rehacer, ya que sus reali­
zacíones varían según los complejos de civilización. Aparece así compati­
ble con regímenes y sistemas políticos diversos, desde que éstos no sean
totalitarios o no caigan en el autoritarismo.

PARTICIPACION DE LAS PERSONAS EN LOS DESTINOS
1 , 1 .

COLECTIVOS

La democracia implica una cierta igualdad entre los ciudadanos;
en tal sentido, se habla de democratización de la enseñanza. Ella supone
sobre todo una participación de los ciudadanos, en todos los planos, en
la gestión de todos los asuntos, privados o públicos, que les conciernen.
Se puede ,definirla como la participación de las personas en los destinos
colectivos. que condicionan, por una parte, su destino personal.

Esta participación no se confunde ni con la pertenencia, que exi­
ge pero sobrepasa, en la medida en que es actividad; ni con la represen­
tación, medio técnico e histórico de asegurar un mínimo de partícipa­
ción en condiciones determinadas; ni con la integración, noción equívoca
'y, pelígrosarní con la simple adhesión, que puede ser puramente pasiva.
Requiere de los ciudadanos el sentido y el ejercicio de sus responsabili­
dades; les asegura un margen de iniciativa.
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UN E8PIRITU, UNACI;;ASE- DE RELACIONES " ,:
• • : ~ , J [ I ~ I 1 ~ ( • , J; I \ I ' ( r ! _ : .

La sociedad democrática,.se ,caracteriza a la vez por un' espíritu: 'Y
por una cierta clase de relaciones entre los hombres 'Y los grupos, Il ' " "I <1

• ~ • : ' . • I 1 ... ' i.,.
El espíritu democrático se presenta .como un espirttu , de libertad.

, ." \ :' " " . ." " '.

De estas condiciones nuevas 'puede y debe salir una -r enovací ón
local y regional, que favorezca la participación de los cíudadanos isrr la
gestión de los asuntos comunales, departamentales y regionales. ' ' ," ;

, l . , j i " l J " ) • . ... '

EN LA VIDA ECONüMICA ,y 'SOCIAL " " , ," ,

Como lo hemos dicho, la sociedad democrática ,tiene su lógica que
no le permite dividirse. Asi .Ia .democr acia .debe extenderse a la ;'vida eco­
nómica, .en la empresa, en ,1Ft pro~~sión ;organizada, en ¡9,s 11;1él¡rCosnacÍo­
nales e internacionales. La evolución de la empresa hacia una comunidad
de personas, la organización paritaria de las profesiones, la economía
concertada y una planificación democrática son por consiguiente llama-
das por la lógica misma de la democracia. ' .

EN LOS 'DETA:tLES DE 'LA VIDA ~IARIA - 1", . , ,',

La misma lógica entraña , la extensión, del espíritu" democrático
a los detalles de la vida cotidiana. La participación ,activa .de.J os .míem­
bros en la vida de los grupos, ' el estiloodel rmando 'Y las relaciones hu­
marias en las administraciones privadas o públicas; I las modalidades de
ayuda mutua, de la asistencia Y',aun 'delos:ciudadanos'médicos',' ldeben"e~

vital', 'Ya 'la" impersonalidad, ya 'el paterríalísmo, de suerte 'que, difundan
'el espíritu democrático por una educación . diaria 'y espontánea, " :l" ' , ¡, '

• r", , ! ~ I ¡.'.i "

EDUCAClON E INFORMACION

La construcción continua de ·la sociedad democrática supone, por
otra parte, una constante educación de los ciud adanos en la familia, en
la escuela, en los organismos .para escolares y post-escolares, en los mo­
vimientos sociales y cívicos, y, por los diversos medios de difusión -j =1
pensamiento, educación que pide, más que una enseñanza teórica, ex­
periencias' pr ácticas.

1 _

" Para los Ciudadanos adultos, una información exacta y leal es el
'comienzo de esta educación. Importa por tanto que 'los medios masivos
'de comunicación 'del pensamiento, prensa, radio, televisión, estén dota­
deis de un estatuto jurídíco y provistos de una 'organízación qt1e " :~vitén
a la vez los peligros del estatismo ' y ' los de' <su utilízaclón -al-servfcio' de
intereses privados .

EN WS PAISES EN ,VIA DE- DESARR,OLLO t , ,

" ,

La' implantación de ' la democracia en los países -en .via de , desarro-
.llo pone' problemas particularmente difíciles. Esos países .deben realizar
el máximo de democracia compatible con sus condíciones-sociológícas :o
económicas, y adaptar la democracia a sus tradiciones. Para ,esto. . se
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guardarán de ceder a las tentaciones, ya de una copia de las democracias
occidentales, que estaría condenada ,al fracaso, ya de un verbalismo y de
un formalismo que ,ocultarían realidades antídemocr áticas, ya de un to­
talitarismo o de un autoritarismo que se ampararían con el 'prestigio
falaz de la eficacia inmediata. Para ellos, más que para todos los demás
países, 'la sociedad democrática es ante todo movimiento, busca y orien-
tación. ",

'\', : ' 1

ORIENTACION PARA LA ACCION

, Comocad» año, la Semana social propone a las buenas volunta-
des algunas orientaciones inmediatas y prácticas para su acción. '

Las experiencias de democracia en la base, en 'la' comuna o en
el barrio, ya en colaboración con las instituciones municipales, ya por
grupos autónomos, que completen y prolonguen la acción de las munici­
palidades.

La participación de las personas y de los grupos en las operacio­
nes de arreglo regional y de urbanismo, gracias a métodos y a estructu­
ras que permitan asociar la población los .diferentes estadios y del es­
tudio y la obra de los planes.

La busca por todas las agrupaciones particulares: sindicatos, aso­
ciaciones familiares, organizaciones sociales y culturales, de todo lo que
1asÚga' a la vida de la Ciudad y que las compromete a participar, sin
salir de I su propio papel, en la vida política.

~ ! '" r. » , • •

. El refuerzo y la renovación de los esfuerzos consagrados a la
educación del ciudadano por los movimientos, las asociaciones, los clubes,
así como por la escuela.

,-El mejoramiento del funcionamiento de la democracia en el seno
de los grupos, gracias al examen atento de todo lo que se opone a ella,
tanto en 'sus estructuras como en sus métodos.

" !

Una toma de conciencia de la necesidad de los partidos políticos
y (le, las condiciones de su renovación.

,
Los ensayos 'para democratizar la vida de trabajo, en particular

en la empresa, según el espíritu de la Mater et Magistra.

LOS CRISTIANOS Y LA DEMOCRACIA
~- 1:

La contribución que los cristianos pueden ' y deben aportar la so­
sociedad democrática es capital. La Iglesia, sin pronunciarse por ningún
régimen ni por ningún sistema 'político, ·les ha indicado, en los documen­
tos pontificios, que ella ve en el espíritu y en ciertas estructuras democrá­
ticas, 'garantías ,para la persona y medios por los cuales el espíritu evan-
gélico puede pasar a la vida social, .r
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El Evangelio les da el sentido de la verdadera libertad que no es en
modo alguno licencia ni anarquía, sino conquista del mundo y de: sí- rmís­
mo en la aceptación de las' disciplinas sociales; el sentido de -Ia :verdade­
ra igualdad que , ve en todo hombre-una criatura de ' Dios rescatada por
la sangre de Cristo y por tanto de un valor infinito; el sentido.o ñnal­
mente, de la fraternidad bajo la paternidad divina. También deben: 'los
cristianos esforzarse por estar presentes en la sociedad democrática, 'ala
vez como testigos de Cristo y de la Iglesia y como portadores eficaces de
valores esenciales.

Mostrarán así que la democracia no es solamente, como se ha di­
cho, un acto de confianza en ' él hombre, 'sino un acto de fe en Dios

. . . (-,
que ha creado maravillosamente al hombre y que lo ha rescatado más
maravillosamente todavía.

SOCIALIZACION y DEMOCRACIA

Por Alain Bar~ere, presidente de ,las Semanas Soc~.~~

de Francia, en la Semana 50~ (Caen, jl1'Iio 1963).;:

(La Documentatíon Catholíque, N9 1405, trad. GAJ).

, El tema de la sociedad ' democrática es 'una invitación urgente pa­
ra volver a tomar en función de problemas actuales puestos así ·en Fran­
cia como en el mundo varios puntos fundamentales de la doctrina del
catolicismo social. Es también una ocasión de mostrar cómo las direc­
tivas de las dos grandes encíclicas Mater et Magistra yPaoem in terris
orientan eficazmente la acción social. Esta síntesis permitirá abordar
un cierto número de problemas de importancia capital para el porvenir
de nuestra sociedad y darles algunos elementos de solución.

El tema de los trabajos. Haciendo esto, las Semanas sociales no
intentan estudiar a título principal la técnica política de la democracia
bajo sus diversas modalidades: democracia parlamentaria o presiden­
cial, república centralizada, federada o confederada, gobierno de asam­
blea o gobierno de legislatura, etc.
- I I ~ •

Aunque la forma de las instituciones no les sea indiferente, el
objeto de su.Quincuagésima Sesión no es la democracia en cuanto .sistema
institucional, .síno la sociedad que en nuestros días conoce, en razón de
los fenómenos de _socialización , y la extensión de la democratización, ' un
estado de crisis que afecta el futuro político de la nación. I '

...
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Se trata de buscar cómo la socialización puede ;facilitar o contra­
riar la participación de las personas en la elaboración del destino de la
comunidad. La socialización es entendida en el sentidoque ledió la Sema­
na Socia!' de 1960 y la enciclica Mater et Magistra, como .la multiplica­
ción .y .la' intensiñcacíón de las redes de relaciones en la vida en -común .
El hombre contemporáneo, en efecto, multiplica sus pertenencias a gru­
pos, asociaciones, movimientos, instituciones cada vez más numerosas,
al mismo, tiempo que surgen nuevas formas de asociación y de comuni-
dad. ' l, .,' . " ,

, . : l Así 'aparece ·con claridad que el estudio ha de dirigirse partien­
dorde la . situación de las personas en las estructuras societarias y no
partiendo .de las instituciones politicas confrontadas a principios y a
reglas técnicas. .
c.: I - f" \ : s , i·I ."1 ~

- i'; ;.1 ¡ r Ni la libertad ni la igualdad podrían ser absolutas. No hay líber­
tadsin respeto de las disciplinas interiores y exteriores; no hay igualdad
verdadera sin respeto de las jerarquías funcionales con miras al común
bien. , -"

L~s relaciones entre personas 'en la sociedad democrática son de
estilo fraternal, en el sentido profundo de la palabra. Las organizacio­
nes-sociales y políticas hacen llamamiento a Ia libre expresión -y a la
responsabilidad .de cada uno y de todos. La .comunicac i ón de las personas
en el seno de .Ios grupos y la comunicación entre los grupos aparecen
allí como la, condición esencial del desarrollo de los personas y 'de la
vida delr cuerpo social.

: ! .' r : ~ 1 •.

CRISIS ACTUAL DE L4 DEMOCRACIA

La sociedad democrática tiene su lógica interna, que actúa en to­
dos los sectores de la vida social y en el interior de todos los grupos. Se­
ría irracional sacrificicar la democracia económica y social a la demo­
cracia política, como lo han hecho los demócratas liberales, o la demo­
cracía .politíca .a la democracia social, como lo han hecho los demócratas
llamados populares.

.Actualmente la sociedad democrática padece una crisis de civiliza­
ción que provoca, una mutación brusca de las condiciones sociales, eco­
nómicas y culturales, en una sociedad cada vez más industrial; técnica,
urbana y masiva.

l ), Si todo el mundo o casi todo reclama la democracia como un ' ideal;
si una democracia se realiza .en el sent ido de que en los 'países técnica­
mente evolucionados una cierta igualdad tiende a acercar las diferen­
tes 'condiciones sociales; si un número creciente de ciudadanos ·desea to­
mar parte en ·los asuntos comunes en todos los terrenos y en particular
en el terreno económico, hay empero que reconocer que las realidades .se
muestran poco propicias a la democracia, en la medida en que la prepon­
'derancia de los técnicos lleva 11 lo que se llama la " tecnocracia" y .dónde
el fenómeno de las masas disminuye el gusto de las iniciativas y el sen­
tido de las responsabilidades.
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:GRUPOS Y',·CUERPOS iNTERMEDIARIOS . I I

" (
1 I

Pero la crisis . presente ' de la sociedad democrática parece- tener
sobre todo por causa el movimiento de socialización, que hace caducas
las : ideologías elaboradas en . un contexto individualista, multiplica «los
grupos de toda naturaleza y confiere una importancia creciente a . Ios
cuerpos intermedíarios. · .. ,

Ante esos grupos y esos cuerpos, los estados democráticos 'son,
o bien reducidos a la impotencia o bien "colonizados" del interior,' o
bien llevados, para afirmar su autoridad, a multiplicar intervenciones
brutales, que no tienen cuenta con el principio de subsidiariedad, recor­
dado por los encíclicas ' Mater ' et Magistra y Pacem in tenis.

! '

Esos cuerpos yesos grupos revisten una gran importancia para
lbs ciudadanos, a los que ' procuran frecuentemente un medio de partici­
par; directa' lo indirectamente, en la vida pública; no podría tratarse:de
suprimirlos ni siquiera de molestarlos. ' Pa rece no menos claro .que · esos
cuerpos yesos grupos no deben ni impedir ni siquiera entorpecer la ta­
rea ,del Estado, guardián del bien común, y la del poder, responsable del
Estado. " . ,.

' ,\

De' ambas exigencias, ' r esulta que el Estado debe reconocer -la
autonomía de ellos; quétdeben tener competencia en sus terrenos pro­
pios, al ' abrigo de 16s, excesoso de -las intromisiones del poder, pero .que
el ejercicio de sus 'actiVidades está subordinado al Estado;" que sigue
siendo entre ellos el árbitro natural y que coordina sus actividades"en
vista del bien común. Se llega así a la idea de un diálogo entre el poder
político y los poderes ' especializados-de los grupos o cuerpos intermedia­
rios, y a la concepción 'de' una democracia no solamente organizada, sino
orgánica, .muy alejada de las concepciones individualistas y liberales.

" • 1 1 l . . :

, lh '

• ; ~ l. . ' .'

j ' ,. 1 1( , " ; " , :.

LA ' ~UTOR~AD DE L ESTADO
, _; . " : I ~ [ • , • ~ ; :

1 , e, :. , ' 1- , , ' , ' . • •

En una sociedad democr ática, 'la autoridad del ' Estado 'se revela 'al
menos tan necesaria como en cualquier otra forma de sociedad, .a condi­
ci ón, ,de que; sabiendo permanecer en sus limites naturales, se , guarde
del' estaüsmo y del autoritarismo, Lá ambición de reemplazar el gobierno
de .1o~ hombres por la adrriinistración de las cosas aparece como una uto­
pía, peligrosa, por otra parte, en' la que corre r iesgo de llegar a una ad­
ministración de los hombres, tratados como cosas. Los ciudadanos de
una sociedad democrática necesitan ser gobernados, pero como hombres,
en el 'r espeto de su razón y de su líber tad.

:. . '1r' , r , ; : •

. ' ' .. E n el seno de la sociedad dem ocrática, la autoridad no tiene ya
más su fuente primera en el pueblo de lo que la tenia, en el seno del
estado monárquico, en el- soberano. Se funda en la voluntad divina, ins­
crita en .la ' naturaleza humana, que asegura el respeto de la autoridad,
Ia .Iíbertad de los ciudadanos y la seguridad de las relaciones sociales. Los
poderes que pertenecen al pueblo son los de designación, de participación
y de con trol , .
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UNIDAD EN LA J.>LURALIDAD. LOS PARTIDOS

Corresponde a la autoridad promover la unidad exigida por el
bien común.

Pero , en 4~fl., sociedad .dernocr át ica , la unidad ,debe conciliarse con
la,pluralidad de ló~ , grupos y de las familias espirituales. La toleran­
cia es una. señal del espíritu democrático; una de la señales por las 'que se
conoce 'llna, democraciaves el;respet6:'ij, 'las diversidades y la existencia:
de' ~n libre jué~o,entr~:t~dos los .grupos, aun minoritarios. ' , , ,

:,! '!, Esta ' ~~gla se aplica igualmente a los partidos: su existencia pa­
rece ligada' a la dé Ias democracias, y 'hasta el presente el partido' único
hasido o bien el instrumento de un poder totalitario o autoritario o bien
uríafachada q~e oculta divisiones interiores. ,Pero 'los ' partidos, a' su vez;
deber). ' plegarse' a] juego democrático y , respetar las exigencias del bien
común. En Francia, una renovación dé los partidos aparece como una
necesidad urgente. '

DISCUSION y PARTICIPACION

, ., ' El, pluralísmoJleva a ai:h1'liti~ ' la posibilidad de la discusión 'y la
negociación, ,ya enti-eIos diversos grupos arbitrados por el Estado, ya' en­
tre esos grupos y el poder: Contenida en justos limites, la discusión no ex­
cluye , la particip ácíón. Por el contrarío, es la posibilidad de uriapartici-
pación' auténtica. r, ,
. -, ~ " ' " i ' r •

Parece imposible, por, ejemplo, que en .las coyunturas presentes, ' el
sindicalismo pueda limitarse únicamente a la discusión o a la participa­
ción. Las mismas realidades lo llevan a realizar un equilibrio, 'egtre am-
bas tendencias. , '

,DESCONCENTRAClON y DESCENTRALIZACION
l.

"ti

: ' , ! J; " tIna democracia orgánica y pluralista no puede existir únicamen­
te en la cima. Debe ramiñcans é hasta' la base, en Un continuo cambio
entre la base y la cima. Esto supone una organización de la democracia
el) .el marco local, y .regional.

Desde este punto de vista, Francia, prisionera de tradiciones cen­
tralízadoras, está Iejosde lo que se pudiera .desear . Pero las posibilida­
des de la técnica y las necesidades económicas ' la invitan igualmente' a
la desconcentración y a la descentralización.

Esto permite precisar el eje ' de los trabajos de la Semana: cómo
asegurar la participación de las personas ' en las responsabilidades de la
vida comunitaria; ,profundamente marcada por la socialización, la demo­
cratización, la crisis de los poderes, la aparición de nuevas formas 'de re­
.Iacíones y de conexiones sociales. Será así posible" partiendo de situacio­
nes personales, descubrir a través de, las estructuras de una sociedad
.que se .quiere democrática, las condiciones y las modalidades de 'la panti-
.cípa ci ón 'en la práctica de la democracia. ,,
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El movimiento de socialización, Llegamos así, para aplicarlas a la
sociedad democrática, a las conclusiones esenciales de la Semana So­
cial de Grenoble, que muestran que no se pueden separar personalización
y socialización .

, ' La persona, decíamos, prosigue su destino espiritual , a través de
un movimiento de personalízacíón que marca las etapas de su propio
desenvolvimiento. Al mismo tiempo, en unidad, la humanidad prosigue
igualmente 'su 'propia finalidad por un movimiento de socialización que
crea formas más o'menosperfectas de sociedades humanas, a través
de .las ,r,edes de relacíones entre personas y grupos, las iniciativas y las
activídades asicadas, las instituciones y cuerpos especializados que , fa­
vorecen el desenvolvimiento de la 'vida en comunidad. Las estructuras
societarias así aportadas por el movimiento de socialización pueden, se­
gún su estado de perfección o de , imperfección, facilitar o contrariar el
desarrollo personal. Por eso, ambos movimientos no pueden considerar­se separadamente, sino en unidad, el uno 'en relación con el otro.

Ahora bien, nos recuerda Mater et Magistra: "No hay que con­
siderar la socialización como resultado de fuerzas naturales movidas por
un determinismo. Ella es; al contrario, obra de los hombres, seres cons­
dentes, libres llevados por naturaleza a actuar como responsables, aun­
que estén obligados en su acción a reconocer y respetar las leyes del
desarrollo económico y del progreso social, si no pueden sustraerse ente­
ramente a la presión dei ambiente. Por eso, concluí mas que la "socializa­
ción" puede y debe realizarse de manera que se saquen las ventajas que
ella incluye y se conjuren o repriman sus efectos negativos".

¿Cómo llegar a esto sino 'permitiendo a los hombres obrar con ple­
na libertad y responsabilidad? Por eso, luego de haber mostrado ' en
Grenoble, ,en 1960, que la participación es la condición de la marcha
concordante de la personalización y de la socialización, conviene ahora
señalar que la sociedad democrática ofrece nuevos medios de asegurar
la participación de los hombres en la elaboración de su destino común en
el 'marco .dé ' la nación 'tanto como en el .de la comunidad internacional.

) i :. . . J , ~

La sociedad democrática. Una sociedad puede caracterizarse por
el espíritu yIas aspiraciones que la animan, por las relaciones que se es­
tablecen entresus miembros y por las estructuras que sostienen las , co­
munícacíones societarias. Qué hay de esto, en esos tres niveles , en la so­
ciedad ' democrática?

Esta marca su primera originalidad por ' un profundo respeto del
hombre cuya eminente dignidad de persona proclama y garantiza su
libertad indispensable al desenvolvimiento. De donde su constante evolu­
cióny su dinamismo, hechos de una busca de la igualización de las con­
diciones políticas, jurídicas, económicas y culturales, y de una tenden­
da a asegurar una participación cada vez 'más activa de los ciudadanos
en la promoción del bien común. La sociedad democrática se halla en
estado de movimiento continuo; el espíritu y la aspiración democráticas
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nunca se encuentran definitivamente realizados, sino siempre en vía de
realización y por lo tanto constantemente puesto en cuestión por las tras­
formaciones que aporta la evolución política, social y económica.

Cada uno, en la sociedad democrática, reconoce el valor de su se­
mejante, lo que da una coloración particular a las relaciones establecidas
entre hombres: esas relaciones son de tipo fraternal, en oposicíón a las
relaciones de paternalismo o de tutela. Ciertamente, el valor del seme­
[ante concierne a la dignidad, la libertad, la vocación y el fin espirituales
del hombre: no es la 'base de una falsa igualdad que negada las desigual­
dades de hecho en que la naturaleza es pródiga. La tentación que acecha
él I á democracia es la de trasfirmar el principio de. igualdad situado en el
plano' d é,los valores fundamentales en una simple alineación de las con­
diciones y rebajar el contenido del espíritu fraternal en un "fraternalis­
mo" formal preprovisto de contenido real. La "democratización" con
demasiada frecuencia ha revestido ese aspecto fácil que consiste en que­
rer, so pretexto de igualar, alinear sobre una condición media. La rela­
ción de tipo fraternal sobre una condición media. La relación de tipo
fraternal es la que trata al semejante como a otro uno mismo. Pos consi­
guiente es reconocerle una vocación a participar en la gestión común,
porque comprometido por ,ella, debe verse reconocer el derecho a elabo­
rar, en la parte que 'le corresponde, el destino de la comunidad a que
pertenece-.,

f 'l . '.: , l

. Tambí én la sociedad democrática está naturalmente 'orientada
hacia el diálogo entre iguales y la mediación entre las inevitables diver­
gencias u oposiciones. Los semejantes son iguales en dignidad, en valor
yen libertad; pero la igualdad no es la uniformidad de las creencias, de
las actitudes, de los intereses. El reconocimiento del pluralismo es tan
'fundamental como el de la igualdad; ·en una cierta medida, es su mismo
fundamento . De donde ese respeto 'de la opinión y del interés del otro,
base del diálogo entre miembros de la sociedad y de .la mediación que
busca el acuerdo en el respeto mutuo.

;

, Ahora bien, el movimiento de socialización ha marcado fuerte-
menté a la sociedad en el curso de los últimos decenios, acentuando la
importancia de los medios de diálogo y de mediación, mientras .que, por
su parte, la democratización se extendía progresivamente a los diversos
compartimientos de la vida pública y privada .

Conviene, pues, buscar cómo las estructuras de tina sociedad mar­
cada por esos dos movimientos favorecen el juego de la democracia, es
decir, permiten realizar, más allá de la Igualación de las condiciones, la
participación personal no solamente en responsabilidades políticas, sino
también en las familiares, sociales, culturales y económicas.

La democracia que permite por definición el ejercicio de la parti­
cipación, aparece así como uno de los medios dados al hombre para 'ase­
gurar, con su acción a través de las estructuras societarias 'hechas más
numerosas, el dominio del movimiento de socialización, a fin de sacar de
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él las ventajas que supone para el desarrollo de la persona humana. y
para la realización del cuerpo social. , ' ,1 I

'.1

La sociedad democrática de hoy debe asegurar, a partir de esas
estructuras, la participación de los ciudadanos en las responsabilidades
públicas"h,aciéndose as í un medio de mediación entre personalízacíón.y
socialización. , ,. ' , :

" ' :, .De Ia crisis de la democracia, provocada en parte por la ,¡;Q~ia~~ia­
cíón.. nos vemos así llevados a examinar los elementos positivos que ésta
aporta bajo la forma de nuevas estructuras de participación; se podrá
entonces hacer ver cómo la democracia puede jugar un papel mediador
entreJas exigencias del desarrollo de las personas y las exigencias de
la realízaci ón de la comunidad humana. ' . ..

LA SOCIALIZACION y LA . CRISIS DE LA DEMOCRA;CIA:

. La crisis actual de la democracia es en realidad un :.. desfalleci­
miento de las· instituciones tradicionales, provocada por su inadaptación
.a ,una sociedad fuertemente marcada por la socialización; ésta, ¡ por otra
parte, ha provocado la busca de nuevas formas políticas, cuyo balance
convendrá hacer. Finalmente, se debe inventariar los datos que ella apor­
tay de los que habrá de tenerse cuenta para escapar ' a los pelígros de
-la inadaptación. ; . (:

.'
. ,;J,.. La inadaptación de .la democraeia tradicional. Estamos de

acuerdo .par a comprobar la crisis de ,la demo cracia; pero no .paraseñalar
sus causas. Puede preguntarse si . esas divergencias no se deben. al hecho
de que se pone esencialmente el problema en función de las instituoiones.
En efecto, las discusiones más recientes se refieren a .la inestabilidad mi­
nisterial y los medios de remediarla, el, gobierno de legislatura, los pode­
res de la segunda Cámara, la forma parlamentaria o presidencial del ré­
gimen, etc. Refuerzo de la estabilidad, control y equilibrio del poder o
de los poderes, tales son los temas esenciales de las controversias, bien
fr ecuentemente llevadas eh términos que no hubieran desorientado ni a
Montesquíeu ni a Tocqueville. .

t : 1

Pero -hecho más significativo aún- el objeto real de la 'discu­
sión no es la responsabilidad del ciudadano, ni su participación, ni la re­
novación del régimen, que requiere ' una sociedad que se trasforma; es
más 'sencillamente el problema de las instituciones políticas al nivel del
poder delíberante y ·eject ivo. En realidad, .se refiere uno menos a la de-
mocracia que al Estado. .

Ciertamente, no se podria negar la importancia de la restaura­
ción de la autoridad, 'niIa urgencia de las soluciones que dar a los pro­
blemas de la estabilidad, de la eficacia y de la continuidad. Pero rehacer
la democracia no es solamente mejorar las instituciones tradicionales en
función de ,las exigencias de la competencia internacional o de. la .conti-
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nuidad que exigen las grandes tareas nacionales; es, ante todo, tener
cuenta con los cambios incesantes que a un ritmo acelerado se producen
en las estructuras profundas de la sociedad y tratar de traducirlos a ' la
vez por el aparato estatal y administrativo y por el concurso y la ,par t i­
cipación de los ciudadanos y de los grupos en la vida política de la 'nación.

Algunos ejemplos pueden hacer verlo. La autoridad reinstalada 'en
el nivel de los gobernantes ¿bastaría por sí misma para suprimir los
grupos 'de presión, manifestaciones peligrosas de la socialización, reali­
dad sociológica hecha . potencia política en razón de su clandestinidad
t anto, corno de los intereses que representa? Más bien que buscar reprí­

' rh~ila~' r P6í" una autoridad ext~rior¿no es preferible expresar' legalmente
J9-' .realldad sana que ellas deforman? ' ,
Ir] :I. '. , , 1 , I I 1

,U b :'- i ' l Otra señal de la inadaptación .de nuestras instituciones es sumí­
nístrado porIa busca excesiva de una igualación realizada con detrimen­
to de Ia participación, Así, la corrección de la ' desigualdad de las .condicío­
n~~ sociales progresa, pero el sistema de las prestaciones . sociales y fa­
miliares se estatíza y el ciudadano padece la , presión fiscal y parafiscal
sin poder ejercer una gestión verdaderamente eticaz. . I

1; ,
J .:

, , Se ' llega así a otra insuficiencia: ' 'la de la representación. Elegir
representantes: a quienes ,está confiada una .vaga misión de escogerly' de
decidir, no basta ya al hombre de hoy. Sin "duda , 'la .repres éntacíón mis­
ma 'no se 'ha 'hecho inútil; pero la inadaptación de 10s partidos que apoyan
el sistema' representativo se señala con ' frecuencia, ' a veces con 'exceso.
El, peligro brota de que sus dificultades presentes llevan a concluir su inu­
tilidad, cuando 'son realmente indispensables. Su defecto esencial ¿no . ~s

seguir siendo los ' medios de organizar la Yepresentacíón en vez de ' llé~

gar a ser verdaderos órganos de 'participación? El drama de : los partidos
¿no es 'el' no heber sabido establecer en su mismo 'seno una auténtica de­
rnocracía de participación? No basta para esto hacer elegir los ' jefes
por: lbs :mi'embros, 'sino trasformar a los militantes de partidos' en partí­
cípantes que ' toman a cargo la vida cotidiana de la comuna, del departa­
mento, de la región y de la nación.

2, Las buscas .de nuevas formas de democracia. 'Esta inadaptación
percibidapor todos ha provocado la búsqueda de nuevas formas de de­
.rnocracia.

, .... I

La demacrada t radicional ha buscado una solución en una espe­
cíe de rhuida hacia adelante: tanto coma las tnstítucíonesjiadecían xu
retraso, tanto la democratización progresaba y ganaba amplios' sectores
de la vida pública y privada.

Las relaciones entre clases y. medios socia les perdian poco a poco
su carácter de lucha violenta y su espíritu paternalista para orientarse
tímidamente hacia una colaboración procedente del reconocimíento del
valor humano del interlocutor. En el seno de la organización .profesional,
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estructuras de diálogo y de mediación se ponían en su puesto, mientras
la autoridad pública se esforzaba por instituir una garantía solidaria
contra los grandes peligros de la existencia. ' ' ,'~_..

El movimiento se extendía igualmente a la vida privada. 'L~: ,'de~o­
cratización de la enseñanza difundía la instrucción para realizar la 'igUal­
dad te las oportunidades; la empresa proponía tímidamente ciertas ta­
reas -de participación en su personal; el reparto de Ias cargas familia­
res era buscado tanto por la ecuación como por la parafiscalidad, 'etc. ,

"", ) ,

Pero si la democratización resolvía problemas humanos y .socíales,
hacía surgir dificultades políticas nuevas .El Estado ejercía con trabajo
sús "huevas 'funciones de árbitro '::/ de mediador, de empresario, público,
de educador de la juventud, de asegurador de los riesgos sociales, 'etc.
1;'01' excelentes que sean los progresos _de la democratízacíón, subrayaban
todavía .más claramente la' inadaptación de-las instituciones. En . efecto,
la, característíca del movimiento de democratización ha sido' hacer ',una
parte demasiado grande a la acción del Estado' y a la empresa adminis­
trativa y por lo tanto desconocer, si ya no reducir, el papel de la iniciati­
va privada y de las responsabilidades personales. En- una palabra, la
busca de la igualación de las condiciones mediante esas instituciones
que se llaman convenciones colectivas, arbitraje, comités de empresa, se­
guridad, social, prestaciones familiares, planificación, actividad -pública
del ,Estado, etc., se ha realizado sin que se buscara suficientemente .la
participación de los interesados .en la gestión y en las responsabilida­
des que brotan de ella. De donde una complejidad creciente y, sobre
todo, una empresa desmultiplicada de la acción administrativa.

A esta tentativa' seoponeIa solución totalitaria que llega, de h~­
cho, a la integración del ciudadano en el aparato -estatal, frecuente por
intermedio del partido único y del seudosindicato, que llevan al ciudadano
a los caminos que el estado omnipotente ha trazajo. En persona pierde
ahí su libertad y su autonomía, y su responsabilidad se reduce ala ,acep­
tación de decisiones que le son presentadas, sin que haya podido. con­
cu~rir q. ,su elaboración y todavía menos a su determinación. La ,.inte­
gracíón del ciudadano no es ' en realidad sino su absorción por el estado,
el partido o los órganos que emanan de él.

, 'En otra dirección, se ha visto apuntar lo que puede llamarse la
democracia de adhesión, que se esfuerza 'Por sobrepasar a la -democracia
de representación, siempre excluyendo la integración totalitaria.' Los ciu­
dadanos conservan su autonomía de movimiento y de compromiso; se
contenta ,con invitarlos a reunirse en torno a gobiernos dando una adhe­
sión solicitada en el curso de consultas relativas ,a la orientación de la
política nacional. '

Este sistema hace llam ada a las responsabilidades del ciudadano
que aprueba o rechaza la solución propuesta; en este espíritu, ha podido

-decírse que representaba una forma de democracia directa. 'Pero todo su
valor depende evidentemente de 'las condiciones y de los términos en los
que las cuestiones se ponen, así como del momento en que la adhesión
eas ól ícítada. El estado dé madurez del problema, la situación dramáti-
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ca .del momento histórico" aveces -hastaIa ambigüedad deIa inter-roga­
eíón, pueden condicionar hasta tal punto la respuesta que la negativa
de adhesión no ,tenga .ya sino ,un valor simbólico .El,.ejercicío de la res­
ponsabilidad delcludadano entonces SE: ve -fuer temente atenuado; aprue-
ba:o rachaza, -pero no participa. . ':;;¡ ' J ,'; " , " ' ,,,

•. . , 1

La democracia de adhesión, que quiere sobrepasar la democracia
indírecta' ,dé' 1p'artictpadón, constituye en .realídad'. un retroceso. La ex­
periencla "Irit ent áda ' 'en diversos países muestra, en efecto; que la', adhe­
sión -supon é una ' propaganda 'eficaz que oriente la elección de la opinióh
yun prest'igidio 'de' 'los ' dirigentes 'capaz .de requerir, por su sola fuerza,
eiJc6risentifui~hto de la nación 'sobre decisiones políticas que la prudencia­
O la';autoIlidád 'd~ Ios responsables basta :para 'justificar:. .Cuando sucede
así ;' el 'Ciudadano · medio torna ''Una' ' 'especie de mala': coricíencía de su
debilidadfrente 'a tanta grandezaplo que -quízás es 'deseable para la prác­
tiéa ,dé'llá'l'0irtud : de, flahumildad, ' pero -es : malo para'e! ejercicio de las
viftudé~\JdiVrcas .. : Efectivamente'[se ve :tentado, ' so pretexto ' -de: íncompe­
tencia, a demitir a sus gobernantes los dudados de los asuntos comunes;
es la "despolitización de las conciencias", que en buen romance significa
la , negativa de ' participación, o al 'menos su limitación a las decisiones
de importancia 1 secundaria. ,A los ' dirigentes ilustrados quedan .reserva­
das ,la estrategia y tla tactica .polítíca: a · los ciudadanos', la..gest í ón de las
cosas , .: :-,' 11 , ; , ' ' ' " 1 ; :!J , ... , ; ' . ,

. , ",'1 11 f ', .(l (i , 1 , , : ' 1 -j ( .' I :" ~ : . ; i i . ;

, ! I 'i¡'Así' es 'como la democracia de adhesión quita a 'la partícípacíón sü
dominio esencial, 'el del ' concurso libre e ilustrado a la preparación y ' a
ladetermlnacíón de la decisión. ; . , " ,

¡ \ f \ ! I .': '.:) ;', , ~ , 1 -.

,,l o,, ":Sin':áhda:, ésta 'se hace 'cada' 'vez mas compleja, y esa es una 'de
las i 'cdnsecuertCías de la' 'socia lización, el háber renovado ' los datos 'de ' la
polífid E:' " ,-! " I , . . , " " , "

i -,",: \ . ! ~." 1 : ,'. i f ' ;. ;., \ 1 ) 1 r • I

'1 0') 3. 'LOs' ñi1~vos datús.. La, 'sat isfacción de muchas necesidades socia­
les ha extendido la actividad 'económíca pública ' hasta' el punto 'de' dar,
un contenido económico a muchas decisiones gubernamentales; porque
las 'elecciones de 'orden económico efectuadas .en escala nacional :son de
hecho 'elecciones políticas. Así , sucede 1 con la inversión demográfica, con
el equipo ,productivo, 'con la 'constitución ,de ,rconiuntos económicos ,plu­
rinacíonales.r.Estas- .elecciones, rigen no sólo el porvenir de "la naci ón,
sino 'que .deterrnínan hasta el tipo,de civilización que 1 adapta, Escoger en­
treIa inversión yel. consumo, entre los equipos socio-culturales .y la pro­
ducción de los artefactos, entre el desarrollo de las provincias atrasadas
y la ayuda a las economías jóvenes, pertenece al bien común. Ahora
bien; lo;-econ ómíco y lo, político tienen racionalidades -diferentes. ,

1,' , I U ~.l fJ ¡ ' l j ;J '- "'11 ",;

, ,r, La decisión política y la decisión económica no 'son de la misma
naturaleza; !no tienen el mismo contenido, sus datos 'son heterog éneos -y
su marco temporal es distinto. Así, la demora de ' ejecución de ' un plan
esta determinada por el programa y el escalonamiento de las inver­
siones, mientras que-las incertidumbres de la política exterior e .ínteríor
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pueden influir de Una maneta imprevista en el curso de ' una legislatura
y aun en su duración. La tarea dé una asamblea o de -un gobierno no
puede resumirse, sin siquiera ordenarse en torno aun simple 'programa
económico por general que sea; y, sobre todo, no se puede polarizar ·la
voluntad nacional ni llevar la vocación politica de una nación -a un sím­
pIe esfuerzo de producción.

. . '

Esto no quiere decir que los elementos de técnica .econ ómica .sean
secundarios. Al contranío, el esfuerzo de racionalización, de organización,
el trabajo de equipo. que suponen ·las grandes obras modernas.iIanxtsn.,
sión del campo administrativo, exigen la reunión de un conjunto de com­
pétenciasy de medios que han ' puesto en evidencia el papel del. .técníco.
Pero el técnico al tecnócrata el paso es rápidamente establecido, en. razón
de lacomplejidad de .las decisiones que hay que tomar. .De donde la Im­
portanciadel consejo : técnico, .cuyo peso tiende a veces a convertirse' .'I:1

determínante. .Es 'entonces la caída en la tecnocracia, ' que se instala más
fácilmente quizás por el fracaso del politico que por la dominación del
técnico," : .: l ' ¡ ' "." ,

I 1 , ;. .' ' 1 ', ~ I . . , f f:, " _; 1 ' : ' . , L I

. ,A estos datos nuevos se añade las tensiones entre clases y genera­
clonessuscitadas por la evolución rápida de nuestra sociedad.,Unas acep­
tarl la novedad, .la-(suscitan o aun la aceleran; mientras que las otras,
lamentando el pasado, se apegan las situaciones antiguas, a la vez por cos­
tumbre y por interés legítimo. Estas tensiones se encuentran a niveles
distintos: en las agrupaciones 'de ;'jefes de .ernpresa como .en ,el seno de
organizaciones campesinas, en la burguesía como en .el .medío crural, en .
el seno de los partidos politicos tanto como en .los sindicatos -..Hastaquí­
zás debiérase preguntar si las tensiones entre jóvenes y mayores no tien­
den ..a .relajar las difenencias .entre partidos y, por una -reacción, que solo
es contradictoria en apariencia, a facilitar, ponuna comunidad de , miras.
propia de cada generación, ciertos acercamientos entre organizaciones
sindicales. Se puede comprobar, en efecto, el acuerdo realizado en' ciertas
posíciones innovadoras por los sindicatos .que .agrupana 10$ profesionales
jóvenes: agricultores, obreros, patronos, estudiantes, ." . '; . ," : . " I •

. : :.:

;' " Ala división 't radicional de los partidos, cuya desaparición seria
pueril ' anunciar ,se ' añaden las tensíones -entre grupos y entre 'generacio­
nes, que subrayan un 'pluralismo s ócial y politico de un :tipo nuevo. Pare­
ce que -este, en Francia no ha:' realizado todavía su pleno '.desemboque en
un plano político; pero .se sabe, por otra parte, que 'el poder no .descono­
ce las posíbilidades que recela. El problema será saber si entiende servir­
lo' o servirse de él.:

Así, la socialización I ha suscitado estructuras de participación;
pero el régimen democrático no las ha reconocido suficientemente o las
ha deformado, de tal suerte que la .democrat ízací ón ha progresado al
nivel de las relaciones .y de las estructuras, mientras que ha,retrocedido
en ,~l plano de las .institucíones. .

.:¿,Es entonces 'posible vencer esta contradicción?
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II ...:.:..... ·Las ESTRUCTURAS INTERMEDIARIAS Y LOS MEDIOS DE

PARTICIPACION
. I " \

1" ': I
i I I ! ,. ~ .

Si la socialización aporta nuevas ocasiones de participación, con
viene identificarlas, precisar cómo toman apoyo en las nuevas estructu­
ras y mostrar los poderes 'y las competencias que surgen así en el seno
de la sociedad 'Civil.

. \ ' ~ ¡! . : (, r .' \ , , )'.

, Se puede .síntetízar el aporte de ia socialización en esta , mate­
ría .diciendoque al multiplicar las estructuras intermedias, crea estruc­
turas, particulares que tienen .vocaci ón de ejercer poderes ' esp~cializa­
dos

1: La ~~cia¡jzación, multiplica I 'iaS ~s~~cturas , s~i~titrias. ' ;No hay
necesidad de volver a tomar .aquí 'los trabajos de la Semana' Social de
Grenoble sobre ' las manifest.ad¡'oh~~ 'dél' movimiento de socializacíón. ' Bas­
tará .recordar que encuentran .su origen "en una tendencia natural, ca­
sí'incbercible, ' de 10s humanos: te'nde'ncia a'hi asociación ' con miras a al­
ca,VZf}r o~jet¡:vo,~ , (ci~~:: ; ~ó.bt.~l?~san ías :2a#~~¡'da~~s y lo~ medíos 'de que
pueden .disponer los mdivIduos"(Mltter et MagIstra» '. ' '

. : " , ' ) : i .'. : . , ' , ' r ' 1 1 ' .. , ~ . 1 r _ , ~ • ~ . : . , ' . i , " • 1 , , 1 ¡ , i .' .

, l ' , 1 ~ I \' , : ' . " . ' I " , ,- , . • • ; • . : . j : . ' ..1; :'.' i : f 1" " t , !/ •

" (

Así aparecen estos ' nuevos medios dé 'comu nicaci ón entre perso­
nas de una parte, entre personas' 'y' 'cuerpo ' social' por otra, que llamamos
en términos familiares: redes de relaciones, grupos, movimientos, asocia­
cíones,' síndícatos, partidos políticos" cuetpos intermediarios, etc.

0,) j . ' j 1 , , ' , " j . " rO' ! ! ..

: r l • I ; , r l ' ,. ,. "

Una simple .comparacíón a un 'siglo de distancia:permite medir las
diferencias: en el siglo XIX la débil i lntensídaddel movimiento de sociali­
zación da el primado a los comportamientos individuales, mientras que
en el siglo 'XX 'su fuerte 'intensidad multiplica las estructuras societa-
rías. ,, ' "; 1 I " ' " r , ,

,,: r j . , "

. En primer 'lugar, se asiste a urrá' t''multíplícacíón progresiva de fas
relaciones en la vidacomún '(Mater et Magisb-a), que facilitan las comu­
nicaciones entre 'personas en , el ''seno de las comunidades de vida: grupos
de-relacíones sociales, ,grupos' constituidos en derredor ' de ' unasem:ejanza
de aspiraciones; ' de vocación ; de espiritualidad. ' Además, se establecen
relaciones de doble corriente entre las personas y el 'cuerpo social con­
siderado en' los marcos 'normales en el seno de los cuales sé 'realiza: ' in­
ter éomunicacíones entre el 'hombre y su barrio, su pueblo, 'su región; su
medio de vid~; su profesión; supatria. .

" , • . l r "1 , I r! 1 f \ . ,

En segundo lugar, la socialización se traduce por la extensión de
las actividades ' asociadas y de las formas de vida comunitaria. Aquí se
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manifiestan ' 'la tendencia moderna a la constitución de equipos para la
realización de las grandes tareas y las incitaciones al desarrollo de las
solidaridades globales tales como la cobertura de 10s, riesgos sociales o
la repartición de las cargas familiares. De la misma Manera, se puede
citar la realización colectiva: del equipo sociocultural de un gran conjun­
to habitacional, de la animación social de la vida de un sector rural, de
la: ' acción municipal, etc. .,

"

Finalmente, estructuras' más caracterizadas, ,frecuentemente insti­
tucionalizadas de un modo juridico, asocian las personas a la realización­
de "una idea de obra o de empresa" (Maurice Hauriou). Se vuelve a en
contrar aquí los medios que dan consistencia a los cuerpos familiar y pro­
fesional, 'a 'la 'obra educativa y cultural, ala 'empresa>apostólica y misio­
nera, a la acción mutualista Ó coopertíva, al arreglo de una regi ón, etc.
Bíenéntendidóque el terreno 'polítiCo no escapa a esta tendencia; ' hasta '
se puede decir que constituye su forma más acabada.

, .Ahora bien, la oportunidad, .ofrecida por la. socialización a la so­
cíedad. ,~,einpFr~tioa ~s la posibilidad qé,hacer ,1e .esas .relacíones, de esas
actividades ~ de esos ,cuerpos, estrl;l~~ur~f3 ¡ ;~~. J~sF,ici~~qión . " ,

.. .
I " I (' • _ . 1: 1 I (. , l , " ' . :. : J • .. . ; ' ( . • I ' 1 , ~

! , 2. Las "nuevas estruc~uras,df(, , pa.r:tiCl~l()ll. , Pero .todavía queda
pqr ,s;9<ber "cÓmo 'Y: en qué .' :¿<?~d,i~iol1~S ' · .Cue~tióri, ' ii;nport~nt~ , que sera
exammada largamente en el curso. de Jos desarrollos que, siguen, razo­
nando sobre situaciones concretas. Por 'el momento, se ' tradi; ' por consi­
guiente, de esbozar en términos generales las soluciones que luego pre­
cisadas ; se lo :hará 'sit u ándose sucesivamente, en tres niveles preciosos:
relaciones, actividades; cuerpos , intermediarios. .; '

r I , , ' . ' , ' . ~ .: ' ( ~. " ' , ; . t" ) • t t I I : ~ .. : J

Lasrelaciones ,so,cialesJ;ep17esentan ,la forma más, común y más
sencilla de las estructuras de participación 'en el sentido de que, SI ellas
revisten el máximo de significación humana cuanto a la naturaleaz fra­
ternal de las rr elacíones entre I personas; su efecto .perman ece limitado a
las grandes :orientaciones que determinan 'el destino ,común. ' , 1', ~ '

• ; ~ . \ . 1 1" . l . · ' I l~, : I ' . " ' . : ;':' 1 Ó, ~ l (j 1 : ' • t v , t

. ;;¡' ; i «No se 'podría empero desdeñarlas, porque tienden a -crear las con­
diciones del desarrollo personal del ciudadano. Gobiernan la democratí­
zación de la vida cotidiana en el sentido de que acercan a los medios de
vida que . se ignoran 'o que los -ínter eses I tienden a separar. ,Se las en­
cuentra en el origen de los esfuerzosque tratan de viviñcar eset'colecti­
vo. privado" .que ha, provicado.jfelíces trasformaciones en varios terre ,
nos. , educación de los jóvenes, )reeducación de ~0S inadaptados, distribu­
ción de Jos cuídados médicos "-formaci ón .profesional, animaci ón:social de
un. barrio, campañas sobreJa.sopínl ón, para. descansos educativos, para
crear , "la alergia':~l) el pue,blo'r'" para formar, mar,CQSI;sociales, etc,Sin
íncídencías notables .sobre .lagest íón de los asuntos .comunes, esa partici­
pací ón al nivel de las relaciones entrevpersonas y entre gruposv .es .isín
embargo de la más alta importancia para la formación del hombre de­
mocrático y para una mejor promoción de la dignidad humana.

. ; : i /¡ . , •

: l' Las actividades asociadas que , se despliegan "verticalmente" en el
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marco nacional, llegan con frecuencia a la constitución de esos organis­
mos o 'agrupaciones privadas, ' cuya existencia es reconocida .idesde tiem­
po, pero ,que se multiplican hoy.vNos complacemos en reconecer así las
organizaciones ' familiares y profesionales, los organismos de acción .so­
cial y cultural que tienen 'la 'forma de la asociación, de la vcooperación,
de la mutualidad, del .síndicato, , , , ' , : ",h ,, ' o

. " : •• : { ": .J ;~~ ', j .; : r.. j . : ". ..l 1 • I .I , . I ( • ~ I l 4 : ( ]! l
Se trata entonces de una empresa que requiere la asociación de

actividades personales con el fin de expresar aspiraciones compartidas,
de 'dé'feflidet ' íiÜéreses;o'depi:'Óm:óver un bien 'partiéular deseado ' eh común.
L,a}~~~~~ip~'ci:9,1J '¡'de 'l os , i~~~r~sadós tOll1~ uncarácter' ' m~~j>fé'ci:sp" c~a~-
do se encuentra) en' presencia de .una especie pe mcorporacion 'de las 'act í­
vidades piW~éias"alredédór'Jde' la puesta en obra deuna funclón que int éi
resa a una parte o al conjunto de la sociedad. Es u nmedio poderoso de
suscitar' 'la.' in'icia!tiva liprivádá""y:'de asegurar su eficacia por olla; puesta en
com úh de !los';esfuerzos. ¡ .' " , ' ..' J i> r ". i ' , • ." , ;·.l i t . 1 , ' i , '

, " 1 : ' . I .H[ :j"i ; ' , , , .... l . j i ! , ,;,.;') 1 .. ' ~ " r , [ ( ~ .':J :' } ,I il:' .: í f • ~

, ,I !" Al-nível-de los cuerpos, ínstltucioaales.Ja participaci ón.ienquentra
su plena efícacíacen razón de la" conexión que establece entre. lils, ; ~stro.c­

turas íntermediarias más. evolucionadas .y,los.,Qrganos ,rnismqs del Estado.
A.)gunos~ \d~ .ellos se han visto reconocerJa capacidad .de representación
ante Ia,¡ autoridad pública, el poder .de rparticipar .en la elaboraclón .ide
convenios colectivos; y el.gobierno, al .requerír su opjrM>p para .la:orienta­
ción de su política les reconoce un poder de consulta. Por fin, la concep-
~~óR fr?-,t;J;c~r.a,¡ p,e"la ,plani.fi.~afión s~ . €!!)~u~,r:zo , por ~jl9~r,1~s , ¡ura,¡p.arte en
)~I ~lA-bq.J;',~.c ~q~ J ,de las decls~~~~,~ C?rno, ! ~r su . ~Je~uclOn . , t : ': <¡ .> . : '" .. ;.

:~~~rUc~tr:~itt~k~~e~r~s/;' ~~~~rig~'~h~~~~~~~re~~~ ~~~~~{c~~J~~ ' g:,,:~:~
perfecta, no puede negarse a recoriocer:'é'n 'ella un incontestable :progreso
Sin embargo este no será adquirido sino con dos condiciones.

ti· ,. 1 ;' i 1¡: ! • • " .~ I f j ; I ¡ ! f I . ' I ' ~ ¡ • • . ; 11.

. -La primera, conviene 'que' en el : seno- mísmo de 'esos ' grupos y. 'de
esos cuerpos, ' circule una verdadera ' vida comunitaria 'animada por la
acción 'efectiva :'de los 'miembros participantes considerados y : tratados
como auténticaspersonas libres. Quieredecir que deben realizar la :demol·
crací á 'eh su .lseno. ' ~ I ' ."' , ¡. , . ': : " . ' ,.') ,

, I ! 11i. , [ ) '. ; , ..' ¡ r I • , i.í' --: : ~.), I .• , .. . ; I '. ! . t ' ¡ I . !
.! I! .La segunda, ,cpndiyjpn pone un ,problema más"agudo: el,de las .com-

petencias y, ,q~ I Jos:poderes de .las .est ructu ras intermedias. :' "0 :' ,

3. Las competencias y los poderes ''dé 'las estructuras interméilla­
rías. El gran problema de la sociedad democrática contemporánea es el
dé iá, situ.'3:ciónr de las éstruauras.'interh\eaiá~ : respecto a los : poderes p ú­
'blicos. Erf 'efecto; cuanto ' má k''.€il1as' ' 'son 'evolucionadas, insertadas' :eh el
Ú~jiC16! :socia(' :organlzadas, i'Ócorporadas; ' lristitucionahzadas,' tanto ' más
disponen 'de ',unpoder 'de ' hecho 'que la"autoridad pública refuerza pídíen­
do su 'particípaclón. ¿Cómo concebir su papel en una' socíedad "democrá­
tíea, que 'pór'tlefiniclón, debe respetar el pluralismo. sin caer en la. 'íne-
fidl.ciayel' :des'orc;J.eh? ' 1 ' 1' .<1 .: ': JI ' ,.:" ; - Ó , [" ', ' : , ' , """""", ¡ ¡I )r'""

. . r:r'! . , . ~ . . } ( ' , 11UJ i . ~ I : j l' J I JJ' ' !. l l l ! · I ~ . ', : l. "' j" i .

Se pueden .establecer' .tres .reglas a este · particular: la autonomía,
·10 específico de las competencias, la 'subordinación al poder público. '
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. ~ . "

So pena de caer en' la democracia de integración, la autoridad
pública debe, reconocer la autonomía de las , estructuras ,y de .los cuer­
pos intermedios, que no es otra cosa" que la prolongación natural .de la
libertad -de las personas que los componen. Esa autonomía nohaceobs­
táculo a 'una colaboración libremente establecida; porque la prolonga­
ción del desarrolo personal supone una comunicación.' fraternal. de: los
hombres, en el seno de los grupos y de las organizaciones societarias.

, , ,

" . . .. , , ! , .Ó » , ' -.'

' Pero ,las estructuras intermedias tienen una compe,~e~;lCi,a, ' ,e'sp~cí-

fíca, circunscrita al .terreno que e,s el SUyO, de tal suerte, , q~e, lp~ , PP,derép
de, hecho o de, derecho de que disponen son limitadas. Dos ,principiOs de-
ben ;ser" desde este punto de vista, cuidadosamente prec~~8¡dp.s.' ,

".l .'L!. f J : 1: ~: , : ) I t ;1 .

-El pnímero, designado bajo el nombrerdepríncípío de. subsidiarle­
dad, por las encíclicas Quadragesimo 3JlUlO, Mater et Magistra. y .Paeem
in tenis, funda la competencia de los particulares, de los grupos y cuer­
pos Intermedios. La libertad y lajíutonomia de la persona -exigen que la
autoridad , pública no retire ' a ,los" particulares para entregarlos a la , so­
ciedad; las atribuciones y facultadesque pueden ejercer iérr 'vir t úd de su
iniciativa y por sus medios propios. Es ' la garantía que la." ñlosoña '' social
requiere para la salvaguardia de la: parti éipación personal y ' 'que toda
sociedad , democrática debe asegurar a sus miembros. : ":)''' '1 "", ' ,' ''',

• . . • • ; : 1 _~ I ~ I ~ . ( " I ! . .Ó .

De la misma manera, tos grupos, ' agrupaciones, ' comuhitlildes , Jaso­
ciaciones, cuerpos, instituciones privadas no deben ser desposeidos a~ ' las
funciones que -están en la medida,.de asumir, en beneficio ,de 4~ ' órgano
colocado E;n un rango .superior ~l'})a jerarquía institus\on?I~ ' o dotado de
poderes .más, extensos y más o1;>ljgantes. . ' ,í' '! 1:, t,"

. : "I - C' , l ' I ~ ' I ; ! ~ >: i . : ' )"'1 : . ':~': J l ' " :1 ' ; ") ,

Este principio es absolutamente capital para la constitución orgá­
nica de la sociedad.democrática, porque garantiza a la vez-la iniciativa,
la competencia y la participación de los ciudadanos; ' bastaria .por sí solo
para rechazar. las concepciones de las democracias de adhesíón. . Además,
precisa las atribuciones del poder político .respecto de lasper$olilq.,S ,.y,de
los cuerpos que ellas constituyen: el poder debe sostenerlas" ayudarlas,
estimularlas en el ejercicio de sus responsabilidades y e~ cumplimiento
delas funciones qúe tienen por su naturaleza propia'; no ' debe hireducir
sus actividades; ni ' absorberlas en 'el aparato estatal, ni 'provocar 'con: su
actitud su pérdida o su esclerosis. .

\ . J : . 'l ' . \' ~ . J Á • I • 1 :. '.

, " '. , 'l. ' ; t ",, : ¡"j ' l ( l'"¡,',I ' I ' J', ,' l l . , ' J l · .. -. " '. '

, ~l segunduprincipio señ~~~ el: ,~a~á~t~r" crspj=cÍfico; ' p!?r: con~igui~il7
te limitado y subordinado, ~e , l?- cqn:peten~i ~; ,':dr t la con:p~ten~if, r de JR~
poderes de las estructuras intermedias. El5ta,s tienen 1a vocación de' .pro­
seguir la promoción del bien p~Í'ticuiar 'de sus, miembros y,la ,:reál,zad6n
de inter~s~s limitados. Sus ~tdb\lCione~ .són pues restrj.ngidq~, ,y ,'no pq~
dJ;'ía~;e~terid,erse al dominio, ge:p~r~l del bier común )1,ac~~nal)" cUY,a. I?rR7
n:?CIOn mcumbe a los poderes públicos. Result,a de ,~~l<;> que 1~) art17~¡;>J~~
CIOn que puede efectuarse por su medio concierne a la materia misma
que pr-eside a su constitución, que , está limitada a ' su objeto preciso y
que, por 'consiguiente" no .puede'ser una participación general, la que
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bertad y de la responsabilidad de la persona humana't .vHe ahiilorque
concilia la socialización y la personalización, subrayando siempre el
concurso que puede aportar a esta tarea la democracia, que pone en obra
la libertad y la responsabilidad de cada ,uno , en la elaborációrrde las le-
yes y. la' dirección de los asuntos nacionales. r". ': " ,j:"JI' " ;, ,';

f t i, ' . ' ", : ,' ; .1: " :. ' :" 1;

Así, asegurando esta participación activa en la gestión de los
asuntos .públicos, de que .Juan XXIII ;hfl.c~ un deber a cada uno, ,será po­
sible hacer de manera, que las instituciones que ordenan .la. vida:eeon ó­
mica, social, cultural Y. ipolítica no constituyan ,U~ ) ~9p's~ácul0' f:¡;,il).o, . reali­
cen un esfuerzo .de perfeccionamiento ,humano ,tanto -natural como, sobre­
naturalreí. Pacem In terrís). "i' !

. La democraéia de 'participación 'es ciertamente un'. M~dio ~e ase~
g,ur,ar el' d~sar,r~llo' comúndel hon:bt~ ,Y:d~ja 'spc~~'~c,I . ,":; :'::;C :' ,; ¡H ; , ,:)1¡.

, 2. El ejercicio ,de ·la democracia. ' 'Si ' los ' ciudadanos i y::105:'gobernan­
tes tienen una responsabilidad común en el ejercicio' de .la:' democracía,
conviene evitar que la dispersión de las opciones yprosecu éiónidivergen­
te de los intereses constituyan un obstáculo a la promoción del ' bien
común.

. '. t .. " " :,

Ya , se,,h a indicado que los poderes de las- asociaciones, y.,cuerpos
intermediarios eran limitados Y;" subordinados; .aquí :conviene ;1in -más
lejos para situar el papel mediador que.puederjugan.Ja democracía. cv j:

; , ~ - . . :r ' , \¡( C[ ' '. "., . , " :' . . i !: ;.' t" :: I"I ( " ': l i I

. A los po?eres,l?Ílbli~os , " qorry&p~~d~: , ~l cuidado de , c.oor;~i.n.ar , las
aet~v~dad.~s , '¡?Jl.nlCula~es! desplegadas en . razon de , s\l ' competencia, Yi ¡,de
s~ vocación por los IqdIVIdu9?: YJl'c?~ JlG,l,ler;.po,s; ,~l1ben igualmente l <¡l.segm~A-r

con una [usta or te»t.acipJ? eI~ con,c~Fso, ' d~ ,eS~$! .,qiv,ersas fl.cti~Jda9-~~:¡,; de
t~l , n:~nera que el bIenJ?roplo qt¡.eJ:Pflda uno, persigue sea ordenad ó, al
bien del conjunto: ., ' ", ,': " "" " "

Dos problemas se ponen también.
, . , • : . ,t,· I ( • • ¡, : '. " . . ;" ,. 1, ,~ ~ • ¿

: : , " ,~¡;~ papel 'de' , cóo:r.Q.Ína~¡ón y, de orientación supone , ¡~nn \1:l. \,l;> itraj e
entre los intereses perseguidos por cada cuerpo y por, los individuos -que
<;tr~ocil3;' .~S, preciso, por ,.t anto, :q!1e, del~eno , de (~é\ .sociedad I democrátíca
se desprenda una mirada gen eral del bíen.delconjunto .iy que 'una·!funf­
ción dotada de poderes superiores se consagre a asegurar su promoción.
Esto no rpuede ser sino la función pol ítica, en el sentldo, ,má~ general
,del. ~ér~no; )' pod~L político .s~rre~por~(, eS,a r.esaq~ (Wf~~, :,E1 poder
p ólítíc ó; P9r ser genetal y comun, .a Imagen del, bien que ,q~p,<;! Jm:)J,110V¡er/
se" ~ubo~d~~a , leg,íti~a~én~e : .l~~ pcderes piÚ'~icular~s de ' [',~9.~ , )n4~Y~r,9UO$1
de ' 10/3 ' grupos, 'dé 'las aSOCIaCIOneS ~y de los cuerpos. Po r" éso no ,es , con­
tradictorio, 'luego de haber subrayado la importancia de, Ias ~struc~uras
Intermedias, afirmar, aHor'a la 'supremacía de' las instituqi;ones y, 'del p<?M~
político. ' ". ,
. ': j!; . " :. ' . ~ t f ' •'

. ¡ Toca a los )individuos y a los grupos el reconocer' su subordínación
) i; aceptan a la .vez el arbitraje' .yJas- or tentacíones delvpoder "sUp'eil~of;

dispuestos para ello a reconocer -y. garantizar (como ya' se 'ha ' indica'dó!.réh
virtud del principio de ,' subsidíaríedad). ,las atribuciones y las competen-
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cias de los órganos de rango inferior, que toman aquí su verdadero sen­
tido de órganos intermedios.

Pero aparece un segundo problema: ¿cómo será desprendido ese
poder político y por qué serie de concursos, poderes intermedios y poder
político, se ordenarán recíprocamente?

El poder político no puede emanar sino de una expresión general
que traduce la concepción que los ciudadanos se dan del bien de la so­
ciedad. Es decir, que es la resultante de la participación de cada cual en
la vida política de la nación. Esa participación sólo puede expresarse a
través de un diálogo entre las diversas familias políticas ya que la de­
mocracia respeta el pluralismo. Aquí también conviene señalar el papel
fundamental -y muchas veces demasiado subestimado hoy- de partidos
politicos renovados, que constituyan uno de los principales medios de ex­
presión de esas, familias políticas y un instrumento privilegiado de par­
ticipación política .

Sería un error pensar que ese poder político va a salir de los po­
deres particulares o intermediarios, como la cima de una pirámide resul­
ta de la unión de planos que, partiendo de la base, se juntan progresi­
vamente. En efecto, existe entre esas dos categorías de poderes una di­
ferencia de naturaleza: el poder político es superior, no porque se ,sitúe
naturalmente en una cima a la cual se ordenen los elementos concurren­
tes; sino que está situado en la cima porque es un poder que tiene mi­
sión general de ordenar lo particular a la ' realización del bien del con­
junto.

Los poderes intermedios no son pues elementos componentes del
poder político; están destinados a asegurar el bien de sus miembros y
deben traducir sus exigencias ante la autoridad pública, sin apropiarse
las atribuciones de ésta .

En términos concretos, esto significa que los cuerpos intermedia­
rios tienen, desde este punto de vista, misión de ilustrar y de informar
al poder político sobre los temas de su competencia, de partícipar en
la elaboración de los decisiones políticas y en su ejecución para la parte
que les toca. Pero na pueden proceder, a tomar decisiones que incumben
al poder político solo, considerado en sus asambleas y en sus consejos.
Porque no se podría confundir un arbitraje entre intereses particulares,
hasta una suma de competencias partictllares, con una definición del
bien común que "abraza el conjunto de las condiciones de vida en so éíe­
dad" (Mater et Magistra).

En términos actuales, esto subraya el peligro que ,presentaría la
entrega de una competencia política .a una asemblea deliberante, com­
puesta de una representación de los cuerpos intermedios. Una asamblea
formada por representantes de las familias" de los sindicatos, de los or­
ganizaciones agrícolas, artesanales o profesionales, no puede tener más
que una función de información, deco,nsejo, de preparación, partici­
p~ndoen la elaboración de las decisiones polítícas; pero no podría deter­
minarlas en virtud de un poder ,.delíberante, que no tardarían bajo la
presión de las divergencias de ,interés, en revelar su propia incoherencia.
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3. Las exigencias de la democracia. La democracia descansa en la
confianza hecha al hombre, ser responsable y libre. Mas para que este
pueda cumplir con sus deberes respecto al bien común de la sociedad,
importa que le sea asegurada una educación suficiente y que pueda
acercarse a una información imparcial y objetiva.

Es uno de los méritos más importantes de las sociedades moder­
nas haber hecho progresar la democratización de la enseñanza, verda­
dero servicio social (como lo indicaba la Semana Social de Versalles),
que no puede por otra parte encontrar su pleno desarrollo sino en la
libertad. Pero queda mucho por hacer todavía para sobrepasar el estadio
de instrucción durante la edad escolar y alcanzar el de la educación
permanente del ciudadano.

Cuanto a la información libre y objetiva, es una de las tareas
principales que debe realizar una democracia auténtica: porque no se
podría hablar de responsabilidad y de participación auténtica de los
ciudadanos si no se les pone en medida de orientar correctamente su
voluntad.

Finalmente, no es preciso añadir que la prosecución de la justi­
cia social, mediante la cual se aseguran e~ respeto de los derechos y el
cumplimiento de los deberes mutuos es la señal más evidente de una
sociedad fraterna "vivificada por el amor, actitud de alma que, según
Mater et Magistra, hace sentir, a cada uno como suyas las necesidades
del otro, le hace compartir sus propios bienes e incita a un cambio siem­
pre más intenso en el terreno de los valores espirituales".

Conclusión. La sociedad democrática de hoy ve sus estructuras
profundamente modificadas por el movimiento de socialización, que apor­
ta a los ciudadanos nuevos medios de participación.

Debe darse las instituciones políticas que, a partir de esas nuevas
estructuras, crean las condiciones favorables al ejercicio de las respon­
sabilidades personales.

Los ciudadanos están así en medida de cumplir sus obligaciones
para con la ciudad y ésta se constituye orgánicamente ordenando la ac­
tividad de sus cuerpos intermedios hacia la realización del bien común.

Lejos de verse reducida, ' la función política se desarrolla en las
dimensiones de la sociedad entera; en vez de desinteresarse del bien co­
mún ,los ciudadanos se consagran a su promoción, cada uno en la par­
te que le corresponde y a la ayuda de los medios que encuentra en su
existencia diaria. Participar en la elaboración del destino colectivo se
hace para todo hombre una tarea puesta a su alcance; toma así concien­
cia de su dimensión social y la comunidad ya no es para él un cuerpo
extraño, sino la vasta comunión donde, cumpliéndose al ayudar el cumpli­
miento de los otros, vive días tras días la auténtica fraternidad.

Haciéndose fraternal y 'viva, la sociedad democrática bien puede
concebirse como esbozo temporal, y majar todavía, como lo indica en
su carta a ,la Semana Social, Su Santidad Paulo VI, como una prepara­
ción y una figuración de aquella "sociedad de los santos" que marcará
el término feliz de nuestro desarrollo personal.
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